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advertencia
Ooo motivo de ia solem- 

giBclâd del díoi moñona no 
sepobSicará EL OOMŒO,

US BÉLIOÜUSLA
Pasión de! Señor

3a sus admirables escritos afirma San 
Agustín «que ningún monumento con
temporáneo ha conservado las facciones 
ó la figura exacta de Jesucristo.»

Esta afirmación del Santo doctor de 
la Iglesia y las investigaciones en todo 
tiempo realizadas han venido á echar 
por tierra la creencia muy arraigada en 
los primeros tiempos del cristianismo 
de que existía un retrato exacto de 
Nuestro Señor Jesucristo, obtenido se
gún refería la siguiente, tradición, hoy 
completamente desautorizada.

Cuando el Salvador del mundo asom
braba á todos sus oyentes, no tan sólo 
por sus pláticas, sino por sus milagros, 
llegó á oídos del rey Abgaro, cuyo tro
no estaba en Edessa, Mesopotamia, la 
fama de tales portentos. Aquel monarca 
padecía una enfermedad incurable, y 
noticioso d© que muchos paralíticos y 
leprosos habían resobrado la salud, mu
chos ciegos la vista y hasta los muertos 
habían resucitado, envió á uno de sus 
más leales servidores, llamado Ananias, 
á fin de que entregase al Señor una mi
siva suplicándole que se^ dignara ir á la 
corte del rey, para que éste pudiera re
cuperar la salud.

La citada tradición refiere que Ana
nias era pintor, y que asombrado de la 
majestad y belleza de Jesucristo, trato 
de reproducir, cuando hubo regresado á 
Edessa, aquellas sacrosantas faeciones.

Siguiendo lo que la tradición refiere, 
Jesucristo contestó ai emisario «que de- 
bieiado cumplir en Jerusaién la misión 
gue su Eterno Padre le había confiado 
nara volver luego á El, no debía en aque
llos’ momentos ausentarse de Judea; pero 
0110 más íidolaute enviaría al rey Abga
ro á uno de s u.® para que le 
curase.» « í lo TV

Los escritores sagrados ■ , 
hablan d© estas misivas y dei 
que hubo de pintar Ananias por encar
go de su rey; retrato que, siguiendo 
aquella tradición, cayó en poder de los 
musulmanes cuando éstos se apoderaron 
del reino, y fué más tarde, en 944, cedi
do por el Emir al Emperador de Bizan- 
eia Romano Lecapenes. Añádese que la 
sagrada efigie pereció en 1204, época de 
la toma y destrucción de Oonstantino- 
pla; pero que de aquélla se había ante
riormente sacado una copia, que hoy se 
venera en la Iglesia de San Silvestre, en 
Roma.

En una carta que se supone escrita por 
Poncio Pilatos al Emperador Tiberio y 
al Senado de Roma, el primero hace el 
retrato de Jesucristo representándole 
fcomo un hombre de extraordinaria 
íi?rmosura entre los hijos de los hom
bres, con la cabellera de un rubio oscu
ro, abundante y rizosa, tez agradable y 
sonjosada, ojos azules tirando á verdo
sos, barba rizosa, lo mismo que ©1 cabe
llo, y arrogante presencia.

El rostro del Señor puede verse aún 
en ios lienzos de la Verónica, nombre 
que se dió á esta piadosa mujer, y que 
está form&do de las palabras veia (ver
dadera) y eikon (imagen). Uno de estos 
lienzos, ó más bien trozos del autentico 
con que enjugó la Verónica M rostro de 
Jesucristo, se conserva eji Santa Faz, 
cerca de Alicante, y otro llamado el 
Yeito Santo, que se venera entre las re
liquias de la B'aSÍUoa de San Pedro en 
Roma. . „ .

En la capilla llamada Sanctá banc^ 
rum, situada encima de la Scala Sanv.. 
©n la iglesia de San Juan de L- trán en 
Roma, se venera un retrato de Rustro 
Señor Jesucristo, empezado á pintar, se
gún piadosa leyenda, por San Lúeas, y 
terminado por unos ángeles que, con tal 
©bjeto, vinieron á la tierra. En el si
glo VIH, el Papa Gregorio, en una carta 
que dirigió á León III, habla, á pesar de 
lo que afirma San Agustín, de la auten
ticidad, al menos en lo que á la parte de 
San Lucas, contemporáneo del Reden
tor, s© refiere, y más tarde, en el si
glo XII, el Papa Inocencio III, hizo en
cerrar en rico marco la sagrada imagen, 
de cuya autenticidad también dió fe en 
1254 el Pontífice Gregorio IY.

Ases, en 1260; otra el año siguiente á 
los monges del Monte Saini Eloy, espi
na que hoy se conserva en la Catedral 
de Arras, en un artístico relicario haee 
poco restaurado; otra á Saint Maurice- 
en-Valais, Suiza; otra á los Dominicos 
de Lieja; otra á las iglesias de Notre Da
me de París, de Saint Eustache y de 
Saint Cermain-TAuxerrois.

En la iglesia de Santa Práxedes de 
Roma se conservan tres espinas, igual
mente regaladas por San Luis, venerán
dose también estas reliquias en Andria, 
Bari y Catania, ciudades del antiguo 
reine de Nápoles; en San Marcos de Ve- 
necia, en Praga, ©n Witt ember g, en 
Naney y en Gante, espina esta que en
cierra además ©1 recuerdo de haber sido 
dada en un precioso relicario por la rei
na María Estuardo al duque de Nor
thumberland, poco antes de subir al ca
dalso la infortunada soberana. En la 
iglesia de San Giovanni-Bianco, dióce
sis de Bergamo^ existe una espina, que, 
según la tradición, llevaba sobre ©1 pe
cho el rey Carlos VIII, y que perdió ©n 
la batalla de Fornoue. En la oapilla de 
los Recoletos de Valenciennes se venera 
otra espina, don de la condesa de Flan- 
des, quien la recibió de su sobrino el 
rey D. Luis.

Todas las sagradas espinas se hallan, 
como podrá suponerse, encerradas en 
ricos y artísticos relicarios, siendo uno 
de los mejores el que existe en el tesoro 
de los reyes de Hannover, y que afecta la 
forma de una elevada cruz, ©najada de 
piedras preciosas y en los remates so
berbias perlas.

Pe la Cruz del Señor se conservan 
innumerables partículas; pero el pedazo 

hállase á la veneración de los 
mayu^ - de Santa Oroce, en
heles en la importante
Roma. Además de un V... íoflesia 
del madero central, guarda dicu« 
un brazo entero de la Cruz del Señor. 
En Roma existe la superstición de creer 
que en cuanto la Cruz del Redentor se 
haya convertido toda en partículas, ©1 
fin del mundo vendrá inmediatamente.

La tradición asegura qne Nuestro Se
ñor Jesucristo tuvo cuatro clavos en su 
cruz. De éstos uno fué arrojado al mar 
durante una furiosa tempestad por la 
Emperatriz Elena, aplacándose inme
diatamente el embravecido elemento. 
Otro clavo se conserva en Carpentras 
(Francia) y otro ©n el tesoro de la Cate
dral de Milán.

En la Edad Media, la lanza con que 
Longinos hirió el eostado del Redentor, 
era símbolo de la dignidad imperial, 
pues sólo el que era dueño de aquélla 
podía pretender la posesión del Imperio. 
Esta lanza, que tanta sangre ha hecho 
derramar y que no ©ra más qne una 
copia de la verdadera, fué llamada pri
mitivamente la lanza de Constantino, y 
hoy se conserva en ©1 tesoro del Empe
rador de Austria, en Viena, procedente 
de Praga, donde se la eonoeía con ©1 
nombre de Lanza de la Pasión.

En Cracovia y en el célebre convento 
de Estchmeatzine, situado éste al pie del 
Monte Ararat, existen dos copias de la 
lanza de Longinos.

La verdadera, aquella que se empapó 
ea la preciosa sangre del Salvador, exis- 

I +0 en ^^ma, donde fue regalada ©n 1492 
por Blyaoeto n áinoeencip ym, y de 

I cuya autenticidad, moreCá investi- 
I gaeiones de M. de Mély, pareéS qu© ho 
I hay duda. Esta lanza procede del mismo 
I Jerusalén, de donde fué traída á prin- 
I cipios del siglo V.
I Por último, un trozo de la columna 
I á la cual fué atado el Señor, se conserva 
I en la iglesia de Santa Práxedes en 
I Roma, como también en San Juan de 
I Letrán la escalera de mármol por don- 
I de subió Jesús al ser conducido ante 
I Pilatos, y cuyos peldaños cubiertos de 
I madera son subidos por los fieles d© ro- 
I dillas, constituyendo este piadoso ©jer- 

Varias son las espinas d© la corona de I ©icio una de las devociones á que eon 
Jesucristo que se han conservado á la I mayor fervor se consagran los ^tólicos 
adoración de los fieles. En la Capilla I en Roma estos días de Demana santa. 
Seal de Madrid existe una, venerada I -——--««¡assai»»---—
por nuestros soberanos y encerrada en 1 
hn relicario guarnecido de pedrería; I ÇII.^Mî|^ | KtALiUñUtv 
pero la corona en sí, hoy desprovista de I __ _
©spinas y reducida casi á un cordón o I ITMainmAiito
trenzado de delgadas ramas, se conserva | r rasnevn w

Nuestra Señora de París. Esta corona 
fné traída por el Rey San Luis en Agos
to de 1239, y desde Vincennes, punto 
donde primeramente se depositó, 
llevada en solemne pr&eesión á París, a 
ta iglesia de Saint Níeúlas da Palais, y 
en Octubre siguiente á Saint Denis, don- 

T^dó depositada durante loé ocho 
que tardó en construirse, por deseo 

expreso de Luis, esa joya dol arte 
sotico liamacla ia Sainte Chapelle. j '-•i

^e^Ún un maamsCfito contemporáneo, ros; oyó distintamente la voz d© una niña,

enando el santo monarca recibió la co
rona, hallábase ésta sin espinas y en el 
mismo estado qn© hoy se venera. Snpó- 
nese qne las espinas vendrían despren
didas, pnes ©n varios templos de Fran
cia se veneran algunas, qne el piadoso 
rey envió como muestra de singular 
aprecio. Apenas llegó la corona á poder 
del monarca, este envió nna espina al 
Obispo de Pny, conservándose en dicha 
ciudad, en lujoso relicario, la espina y 
la carta del rey qne la ofrecía. Otra es
pina, también acompañada de nna car
ta, fué remitida por San Luis ©n 1248 á 
nuestra Catedral de Toledo; otra á Va
lencia, con su correspondiente misiva; 
otra á la ciudad de Séez en 1529, espina 
que pudo ser salvada de los furores de 
la reyolneión francesa, pero no asi el 
precioso relicario que la contenía; otra 
á Bartolomé de Braganza en Vience; 
otra al convento de frailes menores en

La impresión de unas gotas de agua ca
yéndole sobre la cabeza, fué Ja primera no
ción consciente que tuvo de su estado. Lue
go sintió otra impresión fría en los pies: el 
contacto en algunas partes con las losas de 
la calle; fué tomando posesión de sus senti
dos, y se encontró sentada en el quicio de 
una puerta; reconoció el sitio: la Carrera de 
San Jerónimo, muy cerca de las Cuatro Ca- 
fies: se palpó s^s yestidos rotos; á la luz de 
la luna, que alumbraba ciarísima, se vió cal- 
ESíla con inmundos zapatos, llenos de aguje-

que repetía en tono debilitado y lastimero: 
«¡Tengo hambre!»; sintió el peso de una ca- 
becita que, con fatiga, se apoyaba en su 
hombro, y otro peso más suave y más ínti
mo que su brazo sujetaba contra su pecho 
debajo del raído mantón, acabó de darle po
sitiva idea de su sér actual, de su personali
dad nueva, real ó ficticia, pero perfectamen 
te operante en todas las facultades del espí
ritu y en todos ios resortes de la sensación. 
Era una pobre abandonada en la calle, 
como muchas de las que ella veía desde las 
ventanillas de su coche, al salir de los tea 
tros después de media noche. Un espasmo 
de horror Ja dejó yerta, paralizando por un 
tiempo indeterminado su facultad de pen
sar. A ella le volvieron los acompasados la
mentos de la niña que tenía hambre, y los 
quejiditos, mucho más ténues y dolorosos, 
de la criaturita cobijada al calor de su cuer
po debajo del mantón. Entonces, una clari
dad interna, como de rayo, la sacudió de su 
marasmo; apartó con su mano libre la ca- 
becita de la niña que se le venía encima y 
reconoció á su propia hija Elvira con la 
cara descompuesta y sucia por el rastro de 
las lágrimas, desabrigó al ser que contra su 
pecho oprimía y vió que era su querubín 
adorado, el niño de los ojos celestes y do 
los mechonitos rubios, de la boquita húme
da como entreabierta por el rocío de la ma
ñana, de las carnes rosadas y tibias que inci
tan á ser devoradas á besos.

Eran sus propios hijos; los que nacieron 
en morada casi regia; los que se criaron en
tre batistas y plumones; aquellos de quienes 
cuidaban muchas criadas espléndidamente 
pagadas; la nodriza del Valle de Fas, que 
amamanta la nerse inglesa, que cuida la 
fraulein, que prepara la inteligencia.

¡Sus hijos cubiertos de harapos, á la in
temperie, relegados á ser pobres de la calle, 
de aquellos á quienes el transeúnte mejor 
dispuesto se limita á mirar con compasión! 
¿Estaría soñando? Levantóse entonces y dió 
unos pasos por la calle. 3u espalda, encor
vada mucho tiempo hacia delante; sus pier
nas, entumecidas, la hicieron sentir dolores 
vivísimos. Su cabeza tuvo vértigo y sintió en 
el estómage las punzadas del hambre. Al 
mismo tiempo la sensación real de un peli
gro la hizo lanzar un grito desgarrador. La 
niña llevada por el atontamiento del sueño, 
se dirigió á los transeuntes con su manita 
extendida, y un coche que venía á todo co
rrer, se le echó encima.

La madre fué á sacarla debajo de los ca
ballos, á quienes el cochero sostuvo casi en 
el aire el instante preciso. Temblando con 
la emoción y aterrada, ya no dudó de que 
fuese por los medios extraordinarios y so
brenaturales que Dios hubiese querido po
ner en práctica para ella, su espíritu estaba 
encarnado en carne de pobre y conservan
do al mismo tiempo la constitución ideal de 
su ser anterior. Así como un sueño que se 
desdobla en dos asuntos distintos dentro 
del instant© actual mismo, así'tenía ella dos 
esencias, dos personalidades convivientes, 
material la una, espiritual la otra; pero co
mo en la material se sustentaba la vida, y 
en ella sus criaturas estaban en tanta ex
tremidad, dejóse de idealidades, que es lujo 
vedado á ios pobres, y pensando con toda 
la serenidad que pudo, en sortear aquel con- 
fiiplpj oontóae otra vez con sus hijitOS en el 

■**Weüib4® l8 estrecha Ruería. Era la 
'“«ababa la fúncióndoalgu- hora en que se.— ««ao 

nos teatros. Cruzábanse luo 
venían del Real y bajaban hacia el F^aoo; 
otros salían del Español, porque era día de 
moda, y las aceras se fueron llenando de 
gentes que, envueltas en sus abrigos, co
mentaban las escenas más notables de la 
obra.

Cuando ella vió acercarse á la primera 
persona conocida, se tapó la cara con su 
mantón, y otra vez volvió á sentir el fuego 
del sonrojo y el trastorno horrible de la 
desesperación; luego hizo la prueba de des
taparse la cara, y se quedó fija mirando al 
suelo: ninguno de loa que pasaban la cono
cía. Entonces desfilaban los coches de sus 
amigas, las abonadas á su mismo turno; 
toda la gente conocida de Madrid; la clari
dad de la luna se las hacía ver perfectamen
te á todas. Muchas iban al Suizo á tomar 
chocolate ó fiambres, epilogando en amena 
tertulia un día bien empleado en el placer. 
Tuvo un arranque de rebelión al pasar un 
coche, que debía considerar como propio, 
donde una sola persona, ¡tan conocida suya! 
iba cómodamente instalada, llamó por su 
nombre al cochero y lo mandó parar con 
voz de mando: ¡con su voz de antes, creía 
ella; argentina y despótica! Un latigazo al 
aire, pero que le pasó muy cerca de la ca
beza, fué la respuesta que obtuvo; por pri
mera vez se agolparon las lágrimas á sus 
ojos, y lloró con la cabeza baja en el quicio 
de puerta.

Nadie hasta entonces se había acercado á 
ella. No vendía periódicos ni pedía, y á la 
niña, que no cesaba en su clamoreo de ham
bre, rechazábanla, no sin proferir denuestos 
contra las madres que tienen á las niñas pe
queñas por las calles á altas horas de la 
noche.

El grueso de la gente había pasado; ape
nas rodaba un coche, y la acera se quedó de
sierta» Vn hombre que en la de en frente, á 
cierta distancia, permanecía parado, se fué 
acercando lentamente. Todos los terrores 
que hasta allí la habían asaltado, no fue
ron nada en comparación del que de repen
te la invadió. Incapaz de moverse ni de to
mar resolución alguna, sacó de debajo del 
mantón á su niño pequeño, cuyo quejidito 
no cesaba, y lo acerco á su cara, agarran
do con la mano que tenía libre la toquilla 
que envolvía á la niña, para traerla lo más 
cerca de sí. El hombre llegó y se inclinó so
bre el grupo, contemplándolo unos instan
tes; Ipègo se alejó, metiéndose en un cafó. 
Entonces apareció un guardia. «¿Qué haces 
ahí? ¿No tienes casa? Aquí no puedes pasar 
la noche; si no sabes dónde meterte, te lle
varemos á la prevención.»

«3Î, sí, tengo casa—dijo la infeliz querien
do huir de aquel nuevo peligro,—pero está 
muy lejos, y mi hija no puede andar tanto.» 
«Te pondremos el coche, vaya una salida:— 
dijo el encallecido guardia.—«¡Andando! A 
ver si os pesa más la cabeza que los piés.» 
Ella se levantó, pero los llantos de la niña, 
cada vez más debilitados, 1© partieron el 
alma. Entonces salió del çafç aquel hombre 
que antes le había dado tanto miedo, y acer- 
eándoso, le dió á la niña un panecillo y á la 
madre otro. «Dios s® lo paguen—dijo ella 
con toda la plenitud del sentimiento de su 
alma, y al comprender, sintiéndolo, el valor 
d© esta palabra, comprendió que efectiva
mente era una pobre.

A todas partes se Bega cuando se anda el 
camino y también ella llegó á su casa, á su 
gran palacio, una de las moradas más sun
tuosas y de las que quedan pocas, entre las 
aristocráticas de cepa antigua madrileña. 
Pero, aunque todo alrededor estaba igual, 
su casa no era su casa; es decir, allí no ha
bía palacio, bí jardines, ni árboles añosos, 
ni escudos, ni verjas; allí había una casa te- 
rreña, especie de bodeguita á la que se en
traba bajando un escalón.

Abrió con la llave que llevaba, como 
si lo hubiera hecho toda su vida, y la franca 
claridad de la luna que entró, le mostró 
las dos sillas desvencijadas, la mesa vieja y 
el camastro, colocado sobre un pedazo de 
estera, que componían el ajuar de la habi
tación. La niña, que llegaba materialmente 
dormida, se tiró en la cama, conservando 
muy apretado entre las manecitas el resto 
del panecillo.

Ella tampoco tuvo ánimos para más. Oon 
envidia miró aquella horrible tarima, cu
bierta con cosas que fueron en épocas remo
tas cortinas ó mantas, y que tenía al extre
mo que se apoyaba en Ja pared un cabezal 
de paja. Tendióse en ella y abrigó lo mejor 
que pudo á sus criaturas. El tugurio no te
nía más hueco por donde le entrasen el aire 
y la claridad, que el de la puerta. Oerrada 
ésta, la lobreguez era completa, y el olor, 
mezcla de la humedad del suelo, de la po
dredumbre de la estera que en parte lo cu
bría, y de la suciedad en que las oriatnritas 
estaban envueltas, era nauseabundo y as
fixiante. Ella se daba cuenta perfecta de 
aquel estado de abandono; hubiera podido 
remediarlo en parte lavando á las niñas, por
que en un rincón había un botijo con agua; 
mudar la envoltura sucia por unos trapos 
limpios, que con ese objeto sobre la silla es
taban; pero el cuerpo no obedecía al estímu
lo de ningún deseo, á ningún mandato de la 
voluntad.

Su espíritu en cambio veía con lucidez 
inusitada y en la sensación d© la vida pare
cía redoblada su actividad. De todos los de
talles penosos se daba cuenta; para lasti
marla adquirían doble potencia, pero por 
encima de todas un sentimiento nuevo, al 
cual no podía poner nombre, le subsanaba, 
y hacía conocer algo que no se hallaba en 
las suntuosas regiones donde la primera 
doblez de su existencia había pasado. Sus 
pechos no estaban secos: la boquita de su 
querubín sacaba leche de ellos, y aquellos 
labios ardientes como brasas encendida®!, le 
decían que la vida de aquel pobre ser de
pendía de ella sola. Y lo mismo sucedía con 
la grandecita; ¿qué sería de ella sin su soli
citud, sin BU esfuerzo? Parecióle que sólo 
entonces comprendía en toda su grandeza 
el significado de la palabra madre, y en 
medio de aquella horrible miseria se sintió 
crecida. Y el espíritu, en la doble compara
ción de hechos materiales é ideales de sus 
dos vidas, remontóla de nuevo á la región 
del lujo y tuvo conciencia de su despertar 
entre las’holandas de sú cama, digna de una 
reina. Entró su doncella, dejando penetrar 
directamente, por detrás de los stores, algu
na luz de la que plonarnents enviaban des
de su altura ios rayos solares.

Prestóle sus servicios acostumbrados.Tra- 
jéronle en cincelada bandeja d© plata su 
desayuno, y otra de menos dimensiones, con 
cartas y esquelas de diversos tamaños; cal
záronla con diminutas artísticas zapatillas, 
pusiéronla una bata floja, de color pálido, 
que dejaba al descubierto por delante la 
cascada ds ric9? con qu9 desde el 
cuello á loa piés estaba guarnecida la de 
dormir; diéronle un toque en la cabeza para 
hacer artístico el despeinado, y abriendo la 
comunicación con el cuarto de baño, que 
era el santuario donde, rindiéndose culto, 
pasaba lo que para ella constituía la maña
na entera, dió principio al cumplimiento 40 
las obligaciones del día. Entraron sus hijos. 
Venían ya del paseo matinal; fresca como 
una rosa, la mayorcita de seis años, lanzóse 
á la madre haciéndole mil caricias, á las que 
correspondió ella con efusión; luego se puso 
á revolver las baratijas de los étagères, bus
cando las preferidas, cambiándolas d© sitio; 
todo lo que más le gustaba hacer, mientras 
la madre se informaba de la Fraulien d© 
todos los detalles referentes á JasabiúJe 
la niña, de sus estudios y de su toilette: todo 
estaba al primor y la visita fué muy breve, 
porque la hora de comer de la niña se acer
caba.

Oon el adorable Babi fué más extremosa. 
Quiso que se lo desnudaran para ver sus 
carnecitas, porque el día anterior tenía unas 
manchitas que podrían ser una erupción. 
La nórse que acompañaba siempre al ama, 
la tranquilizó, porque el médico, que había 
estado ya por la mañana, había mandado 
algo que debían poner en el agua del bañi- 
to; aquello no era nada. Luego que se lleva
ron á los niños, quedó ella sola con sus pen
samientos: ¡tantos, tan agobiantes, tan mor- 
tifleantes todos ellos ’, Aquel marido qu© la 
dejaba sola, que pasaba los días buscando 
diversiones, y las noches lo mismo, sin dár
sele un bledo de que ella hiciese igual; las 
reprimendas embozadas del viejo adminis
trador, impotente para contener aquel de
rroche insensato que les arruinaba; los ecos 
de la pasada recepción en la embajada, tan 
enervantes; aquello de ser siempre supera
das sus toilettes por otras mejores, sus per
las por otras más ricaSj sus excentricidades 
por otras más imprevistas; estaba en mal 
día.

En la bandeja, casi todas las misivas eran 
desagradables: cuentas sin ñn, que ella man
daba á la administración sin abrirlas: car
tar de peticiones: éstas ya no las abría; se 
conocían por la letra y todas iban al fuego 
en montón. ¡Gomo ei se pudiese dar á todo 
el que pide! ¡Gomo si fuese necesario para 
dar limosna conocer al que la recibe! ¡Bas
tante daba ella á todas las Asociaciones, á tante daba ella â todas las Asociaciones, á | n .Tnsá RohAo-nmv iiao-a átodos los Asilos , para todas las fiestasde’l, >5,sen-
caridad! ¡La saqueaban! Mientras todas estas 
ideas de cosas se chocaban en su imagina
ción, las lunas de que estaba revestido su 
cuarto; los grifos vertiendo su agua perfu
mada dentro del baño; el monumental apa
rato conteniendo pomos, frascos, cepillos en 
el testero del gran lavabo, le decían que no 
tenía en este mundo más objeto que cuidar 
su hermosura, realzarla y gozar de ella. Su 
hermana mayor, la que le había servido de 
madre- en el cuarto, que para ella 
estaba’siempre abierto, turbó algo aquella 
contemplación satisfactoria que relegaba a 
un término secundario todos sus indetermi
nados disgustos. Con ella, eran permitidas 
todas las expansiones: era otra forma do 
desahogarse de los enojos que pesaban, y 
si al menos se aceptasen sus sanas obser- 

yaciones como verdades! Aquella mañana 
lue mas fuerte el desahogo, las recrimina-

amargas, las quejas contra la 
suerte más vehementes.

Estoy tan aburrida y tan desesperada, 
considero á cualquier mujer del pueblo mas feliz que yo. puouiu

-—No blasfemes; lo que á tí te atormenta 
es la conciencia de que no haces nada.

El instmto de la luz del día que por la ven
tana, si la hubiese habido, debía penetrar, 
la hizo saltar de la cama. Abrió la puerta 
para que entrase en la cueva algo de aire 
P’iro, y como si en toda su vida no hubiese 
hecho otra cosa, se puso á trabajar. Alar-

que su niñita no abría los ojos, y 
que debajo de los párpados cerrados se no- 
taba supuración. Hízole la limpieza como 
pudo, le mudó los viejos pañales y lavó loa 
sucios, porque en la casa no había repuesto.

Por entonces la mayorcita sehabíapues- 
to en pie, y volvió á tomar su estribillo da

pasada: «Pan, madre, dame pan » 
Allí no lo había, tampoco había dinero para 
comprarlo.

Una vecina vino á decirle que en la fábri
ca de lavado y planchado donde trabajaba 
estaban quejosos de su falta de asistencia, y

81/10 iba aquel día le quitarían el pues» 
to, dejándola sin la peseta diaria que gana
ba. «Voy á llevar mi niño á La Cuna de Je
sús, y ine vuelvo á escape»; y dejando sólita 
con su hambre á la mayor,'corrió al benéfi
co asilo que reemplaza á las madres pobres 
para que estas puedan ganar el pan de sus 
hijos. Alh la esperaba un martirio mucho 
mas complicado que los que hasta entonces 
había sentido. «El niño tiene una enferme
dad contagiosa; no pueden tenerlo entre los 
otros. Hay que llevarlo al hospital del Niño 
Jesús.» Allá va la pobre mujer con la muer
te en el alma, sostenida por una fueras, oue 

descamo.Allí va para separarse de aquel pedazo de su 
corazón; ¡pero no se separa! Tampoco allí lo 
aducen; tiene una enfermedad contagiosa v 
*®^“ble, Si no la atacan con energía v la 
cuidan con limpieza extremada, de todos lea 
momentos, quedará ciego.

Y así como en su vida de tic» sudo todo 
cuanto con el dinero se R’Jedo gozar así en 
ne/ole Supo todo cuanto sin el di
nero p^üue sufrir, y apreció de una ma
nera que no puede explicarse con palabras, 
pero que es la mayor de las afirmaciones, 
que el alma tiene aprendidas, que ni el di
nero, ni la falta do él pueden influir en las 
regiones donde so elabora lo bueno, lo be- 
*1® y lo verdadero, y que el rico es pobro 
cuando no alcanza las puras felicidades da 
aquella región, y el pobre, rico, si el don da 
Dios le ha hecho, en alguna parte, copar
tícipe de ellas.

Eulalia de Lians.

AUTORES Y OBRAS
La temporada de ¡S02I903

Ha terminado la temporada de invierno. 
Oomg todos los años, la Semana Santa ha 
puesto el punto final; en ios oídos de algunos 
empresarios suenan lúgubremente las cam
panas del Miércoles Santo; otros, aun en 
toda la semana dolorosa, oreen escuchar 
el alegre repique de la Pascua de Resur roe-, 
ción,

Dicen que no hay ningún libró que no 
tenga alguna cosa digna de leerse: del mis
mo modo, por vacía é incolora que resulte 
una temporada teatral, nunca falta en ella 
un teatro, una obra, un artista, en donde 
haya algo que pase á la historia. La que ha 
concluido, no puede ser una excepción; cuál 
ha sido su nota, es lo que sólo el público 
puede decir; y para que cada uno, recordan- 
do, forme serenamente su juicio, ahí van, A 
guisa de fnemorandujn^ unos ligeros apun
tes, síntesis de la temporada de 1802-1903 en 
Madrid,

Descontando los dos teatros (Romea y el 
Salón de Actualidades) que se dedican al 
género injlmo, con más ó menos intermiten
cias han funcionado desde el 1.° de Octubre 
hasta el 7 de Abril trece teatros. Mal nú
mero, para los supersticiosos; peor para los 
empresarios, pues son muchos trece teatros 
y dos music-halls para una población como 
Madrid. Cinco se dedicaron al género gran» 
de, en sus diversas manifestaciones; otros 
cinco al chico (uno con gotas, sólo gotas, 
del ínfimo), y tres hicieron á pelo y á plu
ma, según caían las pesas.

De los cinco primeros, h-y que desóontar 
el teatro Real, consagrado exclusivamente 
al repertorio lírico extranjero. ¡Como nove- 
dad relativa, dió Las bodas de Figaro, de 
Mozart.

El Español ha realizado una campaña dig
na de todo género de elogios. Bajo la direc
ción de nuestros dos grandes artistas, pade
ciendo la indecisión de que adolece el arte 
dramático contemporáneo (en España sobre 
todo), ha tocado, con esfuerzo digno de ala
banza, todos los géneros; con Reinar des
pués de morir, rináib tributo al repertorio 
clásico; con Muías herencias y La escali na- 
ta de un trono presentó las dos mandras de.

cilla y ligera, con Caridadi al drama do 
ideas, coniLa noichedel sábado; á la alta 
comedia, eon Aire defuera, presentando en 
La pecadora al teatro reg.onal, y ©n La mu.^ 
sa un cuadro de delicada poesía... Verda- 
deramente no cabe esfuerzo mayor, ni m-- 
yor falta do rumbos claros y definidos. Tan
tos estrenos (cuya lista se completa con La 
mujer de Loth, do Sellés; Los tres galanas 
de Estrella, de Oavestany, y seis obras en 
un acto) no bastaron, sin embargo, para lle
nar el cartel; la compañía Guerrero-Mendo
za se ha visto obligada á poner en escena 
nada menos que 24 obras grandes, en cuya 
elección ha reinado un eclecticismo grande
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también. Han sido estas obras, además de 
los estrenos ya citados, El ver gomoso en 
Palacio, Don Juan lenorio, Lo positioo, 
Locura de amor, El loco Dios, Gabriela de 

desdén con el desdén, El estigma.
La niña boba. Nerón, Don Tomás, Casa 
con dos puertas.. . El castigo sin venqanxa 
y Mariana. Es digno de especial mención 
el hecho de que representada una refundi
ción de El castigo sin oengansa, de Lope, 
en un viernes de moda, f ué tan mal acogida 
por el público que no pudo repetirse. Bien 
es verdad que la refundición no era muy 

' acertada.
El éxito de la temporada fué Reinar des

pués de morir, de Vêlez de Guevara, refun
dida por Villegas.

Por el cartel de la Comedia hari desfilado 
también bastantes obras, con poca fortuna, 
por lo general. Desde una refundición de 
Tirso ( Don Gil de las Calzas Verdes) hasta 
una adaptación de Gavault y Berr (Madame 
Flirt), hemos visto en aquel escenario dos 
dramas de Benavente, una comedia y una 
revista de loa hermanos Quintero, un ensa
yo de un autor novel, Danvila; dos monólo
gos de Sellés y varias adaptaciones, amén 
de no escasa cantidad de obras de reperto
rio en que llevaron la palma Benavente y 
ios Quintero. Exitos literarios, hubo algu
nos; positivo, ninguno.

Price y el Lírico, consagrados á la zarzue
la grande, estrenaron poco, y sin tener nin
gún éxito de los que salvan la temporada. 
El repertorio les bastó. Marina j La tem
pestad hicieron el mayor gasto.

De los teatros por secciones, Lara merece, 
bajo todos conceptos, el primer lugar. Allí 
se ha batido ©1 cobre, como lo atestiguan los 
15 estrenos que ha habido, casi todos de 
obras muy estimables, con dos grandes éxi
tos verdad: Pepita Reyes, de los Quintero, 
y Ciencias exactas, de Vital Aza.

La Zarzuela ha luchado denodadamente^ 
pero sin fortuna. Sus obras han caído una 
tras otra, más acaso por la fatalidad que por 
falta de méritos. Su notable compañía mere
ce elogios; sus esfuerzos también. De sus 
obras, acaso fué la mejor Agua mansa, de 
Marquina, con música del maestro Gay.

Apolo acertó con El puñao de rosas y El 
cuñao de Rosa, la parodia; el Oómico, con 
Los granujas, y Eslava metió más ruido con 
las cuestiones judiciales á que dio origen 
que con lo que estrenó.

Por fio, en Novedades faé aplaudida La 
Jlor del almendro; pero se consagró espe- 
cialmentea al melodrama, consiguiendo un 
éxito con Rocambole; en Martín hubo pri
mero una compañía dramática, dirigida por 
Manuel Vico; luego una de zarzuela chica, 
que con Gorón hizo las delicias del públicoí 
y en la Alhambra, García Ortega primero y 
Morano después (tras una fugaz temporada 
de ópera), batallaron con más bríos que 
éxito material. García Ortega estrenó, entre 
otras obras Aurora y La ciclón; Morano una 
adaptación de Edmundo ^ean.

Condensando en cifras todo lo que lleva
mos expuesto, he aquí el cuadro gráfico del 
trabajo' nuevo ofrecido por los trece tealros 
aludidos durante la última temporada:

TEATROS

Real..............
Español........
Comedia.......  
Lírico...........  
Price.............  
Lara......... 
Zarzuela. ... 
Apolo...........  
Cómico.........  
Eslava........... 
Novedades... 
Martín..........  
Alhambra...

Número 
de 

estrenos.
Número 

de 
actos.

1 3
16 40
12 28

2 6
6 15

15 20
11 11

6 6
5 5
5 5
3 14

10 14
12 21

104 . 188Total

De todo lo cual, y prescindiendo d© las 
opiniones personales de cada uno respecto 
á los triunfos obtenidos, resulta innegable 
la superioridad, por todos conceptos, de la 
campaña realizada por el teatro Español.

Felicitemos á sus afortunados ôrgânîzâ- 
dores, y felicitémonos por ella, en bien del 
arte nacional,

Ismael 8. Estevan.

LOS CIRCOS
Mucho más fácil que hinchar un perro era, 

no hace mucho tiempo, formar una compa
ñía cómico ecuestre-mímico acrobática, etcé
tera, etc. Con cuatro caballites, dos payasos, 
un tonto (aparte el empresario, que solía 
serlo en ocasiones), y dos ó tres saltamontes 
y tragabolas, había lo suficiente para com
poner un programa verdaderamente sensa
cional.

Hoy las ciencias adelantan. Acostumbra
dos, como estamos, á los espectáculos del 
género tnjimo, ya las formas de las ecuyéres 
apenas conmueven á media docena de teno
rios chirles; las payasadas de loa clowns 
quedan tamañitas ante las de algunos artis
tas de zarzuela chica; y ios equilibrios..... 
¡cómo van á gastarnos, cuando hacemos tan
to 5 y tan difíciles para conquistar el cotidia
no panecillo?

A medida que el gusto del público se ha 
refinado, las exigencias de ios artistas de 
circo han crecido, y con ellas las dificulta
des para formar un programa de great 
attraction.

El empresario comienza á sudar tinta en 
la imprenta á causa del vedet.

¿Qiequé es eso? Pues es uñad© lasinfinitas 
formas de la humana tontería, que también 
aicanza á los artistas do circo, algunos de 
los cuales, tanto ó más que al propio méri
to, fían el éxito ai tamaño do las letras con 
que se les anuncia en los carteles.

El cedet es el anuncio en letras de mayor 
tamaño que las de los otros artistas, y cons- 

tituye, en muchos contratos, una condición 
esencial, para cuyo cumplimiento son tan 
exigentes, como para el pago de la nómina.

Otra exigencia igualmente enojosa para 
los empresarios es la de no trabajar antes 
de las diez de la noche, que también impo
nen muchos artistas.

Si fuese esto sólo, podrían ios empresa
rios darse por satisfechos; pero suele suce
der que después de firmado un contrato, 
lleno de condiciones por ese estilo—amén 
de las no despreciables de crecidos sueldos, 
—se anuncia el debut y el artista no parece 
por el circo, dejando al empresario miran
do al oedet,,, y sin el dinero del anticipo.

Y como los artistas de circo cambian de 
nombre como de traje, no queda â su vícti
ma ni aun el recurso do echarles un galgo.

Olaro está que no es ésta la regla general, 
ni mucho menos, pues entre los acróbatas 
abunda la gente honrada y formal.

Y no hablemos de exigencias de menor 
cuantía.

En Madrid, es positivo que los circos gus
tan mucho, y la afición ha debido—según 
los síntomas—aumentar notablemente este \ 
año, pues no sólo habrá en Parish y en los 
Jardines del Buen Retiro compañías acro
báticas, sino que también se anuncia que 
después de la temporada de primavera so 
convertirá en circo á la francesa el teatro 
Lírico.

¡Opera española! ¿Qué se hizo de tí?
La competencia será, pues, ruda, y en ella 

quien ha de ganar es el público.
Parish, siguiendo la costumbre de años 

anteriores, elimina de su cartel los famosos 
caballitos, explotando este número los Jar
dines.

Ambas empresas han realizado y siguen 
realizando grandes trabajos para traer nú 
meros atractivos que den constante varie
dad al cartel.

Parish lleva la ventaja de sus martes 
fashionables y jueves de Gran Gala; pero 
los Jardines pueden buscar compensación 
en los lunes emoeionanies y los sábados 
efervescentes, y aún le quedarían al Líri
co...Acrobático los miércoles very select y 
ïos viernes deslumbradores,

XX.

SEMAHA SANTA
En Sevilla

Sevilla 8.—Han salido cinco cofradías 
de las iglesias de San Vicente, San Jacinto, 
San Pedro, Santo Angel de la Guarda y ca
pilla de San Andrés, haciendo estación en la 
Gatedral.

Las calles están llenas de gente; el palco 
platea de la plaza de San Francisco ocupá
banlo hermosas mujeres.
j expreso de lujo llegaron ios duques 
j o ®®ú su híja,.doñá Sol, la duquesita 
de San Garlos, los marqueses de Pickman y 
Vista Bella, ia duquesa de Vista-Hermosa y 
otras aristocráticas personas.
_ Todos los trenes llegan atestados de via
jeros. La animación es extraordinaria.

m&graia
SSwFcia 8.—Se ha verificado esta tarde, 

con gran lucimiento, la procesión de la co
fradía de la Preciosa Sangre.

Hay muchos forasteros. Hoy ha llegado 
el tren botijo madriieño.

Eléctorás siii
Los candidatos republicanos á diputados 

“Çwtes por Madrid han dirigido una expo 
sición á la Junta Central del Censo, denun
ciando el hecho de que en las listas electo
rales figuren como electores numerosos ala 
bardaros, guardias civiles, guardias de Se
guridad y guardias municipales, á quienes 
alcanza la prohibición de emitir su sufragio, 
según el párrafo 3, ° del art. Lúdela ley elec
toral.

Afirman que en la sección 14 del distrito 
del Hospicio, en la cual, siendo 490 los elec
tores, son 460 los guardias civiles, casi todos 
habitantes dei cuartel del Palacio de Bellas 
Artes.

Eduardo VSI en Gibraltar
Cribraltar 8.—Esta tarde ha llegado 

el rey de Inglaterra, siendo recibido por las 
autoridades, el cónsul español y extraordi
naria concurrencia, que vitoreaba con entu
siasmo al monarca.

El rey desembarcó, recibiendo á la Cáma
ra de Comercio. El presidente do ella, mis
ter Mosly, le leyó un Mensaje de felicita
ción.

El monarca le contestó muy afectuosa
mente, diciendo que se felicitaba de la re
ciente prosperidad de Gibraltar.

A las seis do la tarde regresó al yate, sien
do aclamado entusiásticamente.

En la ciudad hay espléndida ilumina 
Clon.

El comandante general del Campo de Gi
braltar visitará al monarca en el yate, ma
ñana á las diez, para felicitarle en nombre 
del Rey de España.

El gobernador de Valencia
Valencia 8.—Al salir esta tarde de pa

seo el gobernador civil, ha sido silbado por 
j?®®® estudiantes. Avisada la guardia 

civil, disolvió á los revoltosos.

Los capitanes de puerto
El general Eazaga

Han sido repuestos en sus cargos los ca
pitanes de puerto que fueron relevados de 
ellos, con excepción de los de Bilbao y Vigo.

Según vemos en algunos colegas, interro
gado el Sr. Sánchez de Toca sobre las cau
sas que habían motivado su reposición, ma
nifestó que era debido á que estamos en 
Semana Santa y esta es época do indultos.

El secretario del Consejo Supremo de 
Guerra y Marina, general Lazaga, ha sido 
relevado del cargo que ejercía y trasladado 
á la Capitanía del puerto de Valencia.

AtropcOo electoral
Director Cokrbo.

Pnrcliena 8 (6 tarde).
El alcalde, en pleno período electoral, y 

Sin oírme en el expediente, me ha suspen
dido en el cargo de secretario del Ayunta
miento.

Ruégele proteste de este atropello en su 
Ilustrado diario.—Andrés Muño^.

Carta de T anger disposición de cualquier golpe de audacia, 
al que están expuestas por sus 200 hombres 
escasos de guarnición y sin un sólo cañón 
moderno.

Para conservarlas así y perderlas inespe- 
Las Chaf l y tristemente, preferible sería cederlas

I á Francia, según ella parece desear, hacién- 
Tánger 4 Abril 1903. | doselas pagar todo lo que valen, hecho que.

El pequeño archipiélago de Chafarinaa es I seguramente, sería el más acertado, si, por 
de todas nuestras posesiones en Marruecos I ®?^®^ma de poder, de inteligencias intérna
la que por sus condiciones naturales tiene tonales ú otras causas, fuera nuestra políti- 
más valor; pues si bien la situación extra- I mantener nuestras legendarias pre-
tégico-naval de Ceuta es muchíiimo mejor, I sobre el Riff, y no rae extiendo
su dominio no es para España, que posee I punto, por no entrar de lleno en
toda la costa Norte del Estrecho tan im- I política internacional en Europa; 
portante y esencial como lo sería para otras 1 mas si no hemos desistido de los derechos 
naciones, y Ghafarinas la aventaja grande- I ms powsiones enclavadas en este terri- 
mente como base militar de operaciones I sobre él, preciso es, indispen-
terrestres; forma un hermoso puerto natu- I » conservar las Ghafarinas, y conser- 
ralque, con relativamente escasos gastos I fortificándolas debidamente, ©jecu- 
es fácil convertir en puerto de primer or- I ®’^ ®^ puerto las relativamente ligeras 
den, y reune condiciones para hacer con I ® naturaleza no ha puesto en él,
Marruecos un comercio en grande escala I manteniendo constantemente en ellas la 
que supere considerablemente al quehov I S’^a^mcion y elementos necesarios, no sólo 
por Melilla se efectúa. | para su defensa, sino para ocupar los terre-

Ninguno de nuestros Gobiernos ha debido I “?? ®^ primera oportu-
apreciar tan excelentes cualidades, cuando I niaad y antes de que ninguna otra nación se 
nada en absoluto se ha hecho por su pros- I adelante, ya que no hemos intentado si- 
peridad y esas islas están casi abandonadas I recabar del Sultán su cesión en las 
siguiéndola misma triste y desdichada suer- I ocasiones en que pudimos hacerlo, 
te de los inútiles peñascos del Peñón y Al- 1 —-
huceraas, con los que sin duda se las tiene LB OMOETB
equiparadas. |

Francia en cambio es indudable lo conoce 1 » « «
de antiguo, cuando ya en 1760 y en una | ¿'residencia
Nota sobre un tratado con Marruecos, se 1 Reales decretos admitiendo la dimisión 
proponía la cesión de Ghafarinas; y más I cargo de gobernador civil de la pro- 
adelante, cuando vencido Abd-el Kader y I vincia de Sevilla ha presentado D. Gumer- 
asegurado en 1847 el dominio de la Argelia, sindo Díaz Gordovés, y nombrando para el 

! tuyo decidida su ocupación; no pudiendo, I referido cargo á D. Tomás Alonso Zavala.
felizmente, llevarla á cabo, por haberse au- I Gracia y Justicia
ticipado nuestro Gobierno, noticioso sin Real decreto exceptuando de las formali.ese proyecto, y haber tomado pose- I dades de subasta la ejecución de las ob^as 
BdeEneroÍS^^^ necesarias en el PalaclT justi^^^^^^^

No debe, sin embargo, abandonar la idea, „ . , Marina
cuando sus publicistas hacen atmósfera en . ®^^ orden declarando nulos los nombra- 
ese sentido y su gobierno tiene ©n estudio el 1 fogonero de I.» y 2.^ clase, expe-

j asunto. Prúebalo así, el que M. Ganals, en I nidos a favor del marinero Francisco Ger- 
I su reciente Ge graphie générale du Maroc, I ^^mes.
I dice: I Hacienda
I «Este pequeño establecimiento peniten- I R®al decreto aprobatorio de la planta de 
I ciarlo, en donde los guardianes son más in» I P®rsonai de Universidades, que publica ad- 
I fortunados que los presos, equivale á un I í^nto.
I grillete pera España, la cual debe abastecer- | , Gobernación
I lo en la se mana, mientras que para Francia, | Dirección general de Sanidad.—Anuncian- 
I las Ghafarinas, situadas como están á 27 mi- I do la aparición de la peste bubónica en Dur» 
I lias al NO. de Nemours, constituirían me- 1 ban (Natal).
I jor de los puertos de la costa occidental de I Instrncción 'pública 
I ^/3 i Rcul ordcu disponicndo se anuncie á con-I de Espana, de este pequeño archipiélago, I curso entre profesores numerarios la cáte- dra de Aritxó^étíca y Geometría, vacante en
1 1 la Escuela superior de Artes é Industrias y
I pensacion.> I Bellas Artes de Madrid.
i Y pruébalo también el que, según leí en I . —Modificando el reglamento de Exposi- 
I Le Siéele, «no hace un año había ido una | Piones en lo referente á las medallas que se 
I comisión á las playas del Kiss y había visi- | conceden á la sección de grabado.I tado las islas para estudiar sus condiciones i —Nombrando catedrático numerario de I extraíégicas, marítimas y comerciales, ante { Aritmética mercantil y teneduría de libros I la eventualidad de una cesión de ellas á ¡ de la Escuela Superior de Gomercio de Ma- I Francia.» I drid, con destino al Instituto del GardenalI Se explica perfectísimaraente este interés i Cisneros, á D. Ramón Gavanna y Sanz, que I por ellas de la nación vecina. { desempeña cátedra igual en Barcelona,
j Dos únicas vías militares existen para pe- | Agrricnltupa

netrar en el corazón de la parte Norte de Real orden otorgando autorización nara V y llegar á Fez: los valles del Jebú | construir un nuevo embarcadero de minera- 
I y del Muluya. La primera^ es mas corta que I les en la bahía del puerto de Santander.I la segunda; pero en cambio en ella se care- I —Real orden disponiendo se publique en 

operaciones, pues aunque se la Guceía la relación do los servicios pres^ 
población o punto de la costa I tados por la Guardia civil en la custodia de

I liabria que improvisar to- I la riqueza forestal durante el mes do Enero
j dos los elementos necesarios para consti- | último. juuoiuI tuirla y nunca sería buena, porque abierta 
I y desabrigada por completo esa costa, sólo 

en tiempos bonancibles podría efectuarse 
la descarga de los barcos, y frecuentemente 
correrían ©i riesgo de tener interrumpidas 
las comunicaciones con la metrópoli. En 
cambio las Ghafarinas sc-n una excelente 
base do operaciones: el puerto natural que 
con 01 cabo del Agua forman, tiene un fon
deadero magnífico, y coa ligeras obras oue- 
de dar abrigo coa toda clase de vientos â 
numerosos barcos.

Su situación en la desembocadura del Mu- 
luya, colócalas en el origen mismo de la vía 
militar de invasión, y aunque ©lias de por 
sí no tienen suficiente extensión para conte
ner ua ejército numeroso y los elementos á 
él necesarios, el terreno inmediato al cabo 
del Agua es llano, cultivable y con agua 
abundante, y como ese terreno, de no po
seerlo de antemano, sería lo primero que 
habría que ocupar, él constituiría la verda
dera base de operaciones, cuyas comunica
ciones quedarían siempre aseguradas por el 
puerto.

Parece á primera vista que sin necesidad 
de poseer las Ghafarinas, tendría Francia 
en la Argelia una base de operaciones para 
invadir el Norte de Marruecos, tan excelen
te ó mejor que aquélla. No ©s así; el camino 
de cabo del Agua á Fez tiene próximamente 
la misma longitud que el de Fez á üxda; 
mas aquel, en su primera parte, ó sea en la 
que no es común á arabos va todo él por el 
valle del Muluya, ancho, llano, despejado, 
rico en ganado y cereales, con aguas abun
dantes y pudiendo utilizar el río, dados su 
caudal y fondo, para el transporte de hom
bres y efectos por medio do barcazas y pe- 
queñas lanchas de vapor, mientras qu® el 
segundo, en el trozo no común de üxda al 
Muluya, atraviesa una región pobre con 
vastas llanuras y gran escasez de agua’

Además, el ejército francés para apode
rarse de la ciudad marroquí do üxda ten
dría que partir de Lalla-Magrnia, que es su 
pablación fronteriza, y como á ella no llega 
el ferrocarril, el punto do partida estaría en 
realidad 40 kilómetros más al interior, en 
Tremezon, donde la vía férrea termina y 
d«nd© habría de constituirse la verdadera 
base de operaciones, y todavía para llegar 
á ella, todos loa elementos de combate 
tendrían que recorrer los 1S5 kilómetros que 
tiene de longitud ©1 ferrocarril que la une 
con Oran, puerto el más próximo.

Es, pues, evidente la superioridad do las 
Ghafarinas sobre la frontera do la Argelia 
como base de operaciones.

Otro valor grande tiene esto archipiélago 
para Francia: dominando toda la desembo
cadura del Muluya, siendo la clave, por de
cirlo así, de ella su dominación convertiría 
en un hecho el extender la frontera argeli- 
na hasta el río, pretensión de largo tiempo 
anabicionads.

Evidente es también la importancia comer
cial que las Ghafarinas son susceptibles d© 
adquirir. Colocadas formando un puerto 
natural, al término del Muluya, que por las 
mismas razones porque es la mejor vía mi
litar, es también el camino más cómodo y 
accesible al comercio, no tardarían segura
mente en tomar grandísimo incremento 
mercantil, más tiempo que el que se tardara 
en llamar á ellas la corriente comercial; 
pruébalo el desarrollo mercantil adquirido 
en dos años por las escuetas playas del Kiss, 
situadas enfrení© de ellas, á su vista y á 
muy corta distancia, no obstante carecer de 
puerto y hasta de poblado.

Pues si tan excelentes son las condiciones 
que las Ghafarinas reúnen, ¿qué extraño ea 
el vivísimo interés que por ellas Francia 
tiene?

Reconozcamos nosotros también su valor, 
y ya que tenemos-la fortuna de poseerlas’ 
no permitamos continúen abandonadas y á

La de hoy publica las siguientes disposi
ciones:

Reates decretos de personal, de que ayer 
dimos cuenta.

Real orden relativa á íá reorganización 
de zonas recaudatorias y revisión de pre
mios 'de cobranza en la provincia de Se
govia.

—Otra disponiendo que el día 1.® de Mayo 
próximo se abra por la dirección de la Deu
da el recibo de las carpetas provisionales 
de Deuda amortizable al § por 100 para bu 
canje por los títulos definitivos.

Instrucción pública
Real orden nombrando profesor numera

rio de la Escuela Normal Superior de Maes
tros do Pontevedra á D. Alejandro de Tu- 
dela.

Agrricultura
Real orden disponiendo so dote de apara

tos de alarma á los coches denominados 
Slepingkar, de la Compañía internacional 
de coches-camas.

cuyos
Santo de mañana.— Viernes Santo.—San

tos Urbano, Apolonio, Terencio y Pompeyo. 
mártires; San Macario, Obispo y Santos Da
niel y Ecequiel, Profetas.—No se debe comer 
carne.

Sermón de Pasión
Predicarán :
A las seis de la mañana: En San Martín 

p. Antonio Rubio.—En San Andrés, D. Pe
dro J. Martínez.—En la parroquia de San 
Miguel (Gapuchinas), el señor cura.—En las 
Escuelas Pías de San Fernando, el señor 
rector.—En las Trinitarias, el P. Rosendo 
Ramonet.
_ A las seis y media: En la Catedral, el señor 
Barba] ero.

. las siete: En San Jerónimo, el P. Fran^ 
cisco Hidalgo.

Oficios
A las 6.—Eh las Herraanitas de los Po

bres (calle del Buen Suceso),
A las 7.—En la capilla de la V. O. T de 

San Francisco y asilo de la Santísima Tri
nidad.
n ¿r A*® ? l/^i^Bn San José y en Santa 
Catalina de los Donados.

A las 8.—En Santos Justo y Pastor, Pe
ñuelas, San Antonio de ia Florida, Buen Su
ceso, Santa Isabel, Sagrado Corazón y San 
Francisco de Borja, el Salvador y San Luis 
Gonzaga, Perpetuo Socorro, religiosas de 
María Reparadora, Servitas (San Leonardo) 
Trinitarias, Jerónimas de la Concepción’ 
Siervas de María, Herraanitas de los Pobres 
(Almagro), enfermería de la V. O. T. de San 
Francisco y asilo de San Rafael.

A las 8 1/3,—En Santa Teresa y Santa 
Isabel, Jesús y San Martín, Pasión, Salesas 
(ambos monasterios), Santa María Magdale
na, religiosas Bernardas, Carmelitas de San
ta Teresa, Concepcionistas de San José, Sier
vas de Jesús (Fernando VI, 16), Esclavas del 
Sagrado Corazón, Servicio Doméstico, cole
gio do Nuestra Señora de las Maravillas v 
Divina Pastora.

A las 9,—En la Real Capilla, Santa Ma
na, Santiago, San Andrés, San Miguel, San 
Miilán, San Lorenzo, el Salvador y San Nico 
lás, San Pedro el Real, Concepción, Oova- 
donga, Nuestra Señora de las Angustia^?, 
Nuestra Señora de los Dolores. Nuestra Se 
ñora del Pilar, Irlandeses, Monserrat, orato
rios del Olivar y Caballero de Gracia, Servi- 
tas, (San Nicolás), Virgen del Puerto, San 
Luid de los Franceses, iglesia Pontificia, Es
cuelas Pías de San Fernando y San Antón,

Jesus, Santo Domingo el Real, Desnm W 
Reales, Góngoras, San Pascual, Beato n. ■ 
co,Sama Catalina de Sena,religiosas■ 
Fernando, Concepcionistas, Carmelitao^j^ ■ 
Santa Ana, Niñas de Leganés, colegio Ha , ■ 
Paz, asilos de Huérfanos y de las Mereja | 
y hospitales de la Princesa y del Carmín®®' I 

A las 9 l/3.-En la Catedral, San I 
San Ildefonso, San Francisco el Grande r I 
Antonio de los Alemanes, Buena Dicha t I 
rónimas del Corpus Christi y D. Juan '7’ I 
Alarcón. de ■

A las 10.—En Santa Bárbara, San I „{ I 
Santa Cruz, San Sebastián, San Marcos P®’ I 
carnación. Espíritu Santo, San Andrés de u ' I 
Flamencos, Cristo de la Salud, San lañan; I 
Santa Susana y hospital Provincial. °’ I 

A las 10 1/3,-En la parroquia del Cs« I 
men y San Jerónimo. I 

El Sagrado Eicnzo I 
Estará á la veneración de los fieles en I 

capilla del Príncipe Pío desde el amanecer I 
Ejercicio de las Siete Palabras I 
Predicarán: I 
A las doce: En la Capilla Real, D. Rafao, I 

María Tarín.—En San José, el P. EstanisS! I 
de la Virgen del Carmen.—En Santa Mart I 
D. Angel Lázaro.—En San el gS I 
Barragán.—En Nuestra Señora de Covadon I 
ga, un padre de la Compañía de Jesús I 
En los Servitas (San Nicolás), D. Manuel Qü7 I 
sada.—En Santa María Magdalena, el I 
José Alarcón.—En las Descalzas Reales «i I 
P. Cadenas.—En la Divina Pastora, MedV I 
oiones sobre las Siete Palabras. " I

A la una: En el Caballero do Gracia don 
Jaime Martí. ’

A las dos: En las Religiosas Servitas (San 
Leonardo) se meditarán las Siete Palabras 
y á continuación se hará el piadoso Ejerci 
cío de la Lanzada, terminando con Miserere 

A las tres: En el Asilo do Huérfanos, el se' 
ñor Barragán.

Sermén de Agosiía
A las dos: En las Góngoras predicará el 

P. Andrés Navarro.
Sermón de la lanzada 

Predicarán:
En San Miilán, el Sr. López Andújar.~Ea 

el Sagrado Corazón y San Francisco de Bor- 
ja, un padre de la Compañía de Jesús.~En 
las Religiosas Salesas (Santa Engracia) un 
padre jusuíta.—En las Salesas (San Bernar
do), el P. Lirola.

Procesión del Santo Entierro
Saldrá do San Ginés á las cuatro, y reco» 

rrerá la estación acostumbrada.
Sermón de Soledad

I [Predicarán:
A las tres: En las Jerónimas de la Con

cepción, elP. Santiago Matute.—En las Con- 
cepcionistas de San José, el P. Joaquín 
Sancho.

A las cuatro: En la Capilla Real, D. Ricar
do Milagro.—En el hospital de la Princesa, 
el P. Pompilio Díaz.-En la Divina Pastora, 
el señor rector.

A las cuatro y media: En San Francisco 
el Grande, D. Pablo Zaballos.—En el Cole
gio de las Maravillas, D. Damián Quijada.- 
En el Servicio Doméstico, un P. de la Com- 
pañía de Jesús.

A las cinco y media: En el Perpetuo So- 
corro, un P. Redentorista.—En San Fermín 
de los Navarros, un P. Franciscano.

A las seis: En el Cristo de la Salud don 
Antonio Rubio.—En San Luis de los Franco- 
ses, el señor rector.—En las Escuelas Pías 
do San Fernando, el P. JiméfF z Campaña,
—En las Descalzas Reales, ©1 P. José 
Alarcón.

IA las seis y media: En San José, D. Luis 
Bejar.—En San MUián, D. Angel Lázaro.- 
Ea Santa Catalina de ios Donados, D. Vi-

I cents Torres.—En la iglesia de la Pasión, 
un P. Dominico.—En San Pascual, D. Hila- ¡ 
rio Herránz, y en la Enfermería de ía 
V. O. T.,p. Manuel Belda. 1

J A las siete: En San Ginés, D. José Domía» i 
I guez Dalmau.—En Nuestra Señora del Car

men, el señor cura párroco.—En San Luía, 
el señor coadjutor primero.—En San Sebas
tián, D. Andrés María Mayor.—En Santiago, 
el Sr, Barba jaro.—En San Jerónimo, D. Ce
lestino Gallego.—En San Andrés, D. Valen
tín Yusta—En la parroquia de las Peñuelas, 
D. Manuel Cortina.—En San Miguel (Capu
chinas), D. Gabriel López.—-En Nuestra Se
ñora del Pilar, el Sr. Galarza.—En San Pe
dro (calle del Nuncio), D. Jesús Hidaigo.- 
En el Buen Suceso, D. Máximo García.—En 
Monserrat, el Sr. Besalú.—En el Espíritu 
Santo, el P. Manuel Donis.—En el Caballero 
de Gracia, D. Pedro G. Martínez.—En el Oli
var, el señor rector.—En los Servitas (San 
Nicolás), D. Mariano Morlans.—En la Buena 
Dicha, D. Saturnino Machuca.—En la igle
sia Pontificia, un P. Redentorista.—En las 
Escuelas Pías de San Antón, el P. Modesto 
Barrio.—En las Servitas (San Leonardo), el 
Sr. Carús.—En las Religiosas Bernardas 
(Isabel la Católica), el P. Andrés Navarro.— 
En las Concepcionistas (Vallehermoso), don 
Cosme Abad.—En las Religiosas de San 
Fernando, D. Inocencio Romo.—En las Car
melitas de Santa Teresa, D. Abdón López.- 
En el hospital Provincial, el Sr. Mongine- 
gro, y en el hospital del Carmen, un P. del 
Inmaculado Corazón de María.

Alas siete y media: En Santa Cruz, un señor 
coadjutor.—En Santa María, D. Ignacio Ji
ménez.—En Santa Bárbara, D. Celestino Ga
llego.—En San Ildefonso, el É. Navarro.— 
En San Martín, el Sr. Barragán.—En Saá 
Marcos, el señor cura párroco.—En Santos 
Justo y Pastor, D. Antonio Zaballos.—Ea 
San Pedro el Real (Paloma), el Sr. Puertas. 
—En la Encarnación, el P. Domingo Solá.— 
En el Salvador y San Luis Gonzaga, el Pa
dre Astraín.—En San Ignacio, un P. Trinita
rio.—En las Salesas (Santa Engracia), un 
P. Redentorista.—En las Comendadoras da 
Santiago, p. Jerónimo Gella.—En el Asilo 
de la Santísima Trinidad, el señor cura.

A las ocho: En la Catedral, D. Hilario Ha- 
rránz.—En San Lorenzo, D. Buenaventura 
Santiago.—En Santa Teresa y Santa Isabel, 
el P. Andrés Navarro.—En San Antonio de 
la Florida, D. Buenaventura Calvo.—En 
Nuestra Señora de la Concepción, el P. Luis 
Gonzaga Navarro.—En Nuestra Señora de 
Covadonga, el señor cura.—En Nuestra Se* 
ñora de los Dolores, un P. Franciscano.—En 
Nuestra Señora de las Angustias, el señor 
cura. En Nuestra Señora de los Angeles, el 
Sr. Sánchez Capuchino.—Ea Santa Isabel, 
D. Luis Béjar.—En San Andrés de ios Fia- 
menees, D. José J. Ortega.—En San Antonio 
de los Alemanes, el señor rector.—En la» 
Salesas (San Bernardo), un P. Redentorista. 
—En Santa María Magdalena, el Sr. Gómez 
Sesé.—En Góngoras, el Sr. Belda.—En las 
Jerónimas del Corpas Christi, el Sr. Garran- 
de.—En el Beato Orozco, un P. Agustino.-— 
En Don Juan de Alarcón, el señor rector." 
En el Colegio de la Paz, D. Mariano Con
treras.

S^a imáren ú© «Jesús
En la iglesia de Jesús, á las cinco y me

dia, subida de la Sagrada imágen de Nnes- 
ír® Jesús, cantándose un solemne 
Miserere.

Santo de pasado mañana.—Sábado Sanío> 
—S.an León el Grande, San Antipas, martiri 
San Felipe, Obispo; San Isaac y Santa Flo
rencia,— No S3 debe comer carne

En todos los templos so celebrarán io3 
Oficios propios del día.

En varios templo s se celebrará Misa 
privilegio.

? 
(

g

d 
r

1
§ 
e 
b

r 
d

d 
d 
c

O 
fi 
e

V 
e

e 
l 
a

t 
( 
1

<

F

SGCB2021



ía. OOKKBO.- Jueves 9 Os AbrU <e 1331

ÍOTIGIAS Academia de Bellas Artes. — Elec 
ción delSr. Sllvela
Ha sido elegido académico de Bellas Artes 

D. Francisco Silvela.

Anteojos Ree» Precisión 
qp garantizan y no siendo satisfactorio, 

ge devuelve el dinero. Pídase el catálogo que 

fluo reunen más novedades en Bi- 
--Fundada hace 85 años.

SaTÍosc» Optico, Aremd, 19 y 21, Ma
drid; Magdalena, 16, Oviedo, 5 Real, 24, Co-
rafia. - ---------- -—Museo ruinoso

Uftliándose en estado de ruina el techo del 
iií.mado Salón Nuevo del Museo Arqueólo- 

ÎPO de Toledo, así como también algunas ;
RUS paredes, se ha dispuesto que para ' 

desgracias quedo cerrado al público 
SXnueva ord_^choediflcio.

Ha fallecido el bizarro general de brigada 
p Rafael López Cervera. Procedía del arma 
dn caballería.  j

El general Suárez Inclán
En la lista de candidatos á la diputación 

á Cortes que publica hoy S.I Impareial apa
rece, sin duda, por error, como adicto, el 
general Suárez Inclán, que aspira á la re
elección por el distrito de Pravia (Asturias).

Inútil es decir que nuestro estimado ami
go no ha pensado en separarse del partido 
liberal, en el que ocupa puesto tan distin
guido desde hace muchos años.

Huelga de traperas
Las escogedoras de trapos de los almace

nes del Rastro, Peñuelas y Puerta de Toledo 
están en huelga desde ayer porque los due
ños de los almacenes han despedido á sus 
operarias por haberse constituido en Socie
dad de resistencia.

Las huelguistas son 150 próximamente.

«M», fl Gïaran les resfriado», €s3, ea-
i tarros, asma, bronquitis, S

'TdicW OE lOochT
El Jueves Santo 

o _micio 
CAPILLA PÚBLICA

Aunque hasta las doce no estaba anuncia
da la Capilla púbUca, desde poco después 
de las diez de la mañana hubo gran afluen
cia de gente en Palacio.

A las doce, las vastas galerías estaban 
ocupadas por numerosa concurrencia, y po
cos minutos después dirigióse la Corte, con 
©1 ceremonial de costumbre, á la Capilla.

S. M. el Rey y S. A. el Príncipe de Asturias 
vestían uniforme de gala, ostentando ambos 
el Toisón y la banda del collar de Carlos III.

La Infanta María Teresa vestía elegantí
simo traje de raso azul pálido, con mantilla 
blanca; y la Infanta Isabel otro color gris 
acero, con mantilla blanca también.

S. M. la Reina asistió á la misa desde la 
tribuna reservada; vestía traje gris perla 
con encajes y bordados de plata, y ostenta
ba lujosas alhajas de brillantes y zafiros.

Ofició el Nuncio de Su Santidad. La or
questa de la Real Capilla, dirigida por el 
maestro Blanco, interpretó admirablemen
te la misa en rni bemolf de Eslava, y el 
Quinteto, de Mozart.

Entre las damas que asistieron á la cere
monia, recordamos á las duquesas de San 
Carlos, Bailón, Sotomayor, la Conquista y 
Montellano; marquesas de Comillas, la Mi
na, Monistrol, Castelar, Santa Cristina y Sa
lamanca, y condesas de Bástago, Torrejón, 
viuda de Toren o, Aguilar de Inestrillasy 
Revillagigedo.
•• De grandes de España, vimos á los duques 
de Sotomayor, Luna, la Conquista, Horna- 
chuelos, Arión, Alba, Medinaceli, Santo 
Mauro, Aliaga y Plasencia; marqueses de la 
Laguna, Qaiatanar, Pacheco, Rafal, Viana, 
Tovar, la Romana, Goad el-Jelú, la Mina, 
Oaatelar, Aguilar de Gampoó y Salamanca, 
tondes del Real, Valmaseda, Revillagigedo, 
Toreno, Aguilar de Inestrillas y Superunda 
y otros que sentimos no recordar.

Terminados los Oficios, la Córtese tras- 
laüó al salón do Columnas, donde se había 
instalado un altar portátil, al que servía de 
fondo el magníñco tapiz de la Cena.

A la derecha del altar estaban dispuestos 
loa sillones donde habían de sentarse los 
pobres para el Lavatorio; algo más allá, la 
mesa con los doce cubiertos; detrás de esto 
las tribunas y á la izquierda el sitio reser
vado á los invitados.

Poco después de la una y media llegó la 
Familia Real, á excepción del Rey. La Rei
na, teniendo á su derecha por este orden al 
Príncipe de Astúrias, la Infanta María Te
resa y la Infanta Isabel, ocupó la tribuna 
del centro. Detrás de la Reina estaba el 
marqués de Tovar, como grande de guar-

I dia y la dama de guardia duquesa viuda de
I Bailón.

Con la Infanta María Teresa estaba la 
condesa de Torrejón, y con la Infanta Isa
bel, la marquesa de Salamanca.

El resto de las damas se distribuyó á am
bos lados de la Familia Real; en otra tribu
na, á la derecha de la Reina, colocóse el 
cuerpo diplomático, y á la izquierda de la 
Infanta Isabel, en otra ya cerca del altar, 
los ministros, que asistían todos excepto el 
general Linares, vistiendo uniforme, menos 
el Sr. Rodríguez San Pedro que vestía de 
frac.

Inmediatamente llegó S. M. el Rey, segui
do del Obispo de Sión, de los grandes de 
España y gentiles hombres y de su cuarto 
militar.

Los grandes descalzaron á los pobres. Un 
capellán de Palacio llevaba una jofaina; el 
Obispe de Sión derramaba el agua sobre los 
piés de los pobres, y S. M., después de la
varlos y enjugarlos, los besaba.

Una vez lavados los doce, y calzados de 
nuevo por los grandes, de la mano de éstos 
fueron llevados á la mesa.

í Allí el Rey les sirvió la comida, ayudán
dole en esta tarea los duques de Sotoma
yor, Aliaga y Almenara Alta; marqueses de 
la Mina, Comillas y Ayerbe; condes de Revi
llagigedo, la Romana, San Román y Heredia 
Spínola; vizconde de la Vega y barón de 
Monte-Villena.

El Obispo de Sión bendijo la mesa al prin
cipio y al fin de la comida.

El menú era el siguiente:
I Tortilla de escabeche, salmón, mero, mer- 
I luza frita, congrio con arroz, empanadas de 
I sardinas, besugo en escabeche, alcachofas 
I rellenas, coliflor frita, salmonetes asados, 
? pajeles fritos, aceitunas, tortas de hojaldre, 
I arroz con leche, queso de bola, camuesas, 
3 naranjas, cidrados, limas, orejones, ciruelas 
i pasas, nueces, avellanas y anises.

Terminada la comida á las dos y media 
; de la tarde, la Familia Real se retiró á sus 
i habitaciones.
I Todas las ceremonias han resultado muy 
? brillantes.

Papa mañana _
s Mañana viernes, á las nueve de la maña- 
< na, habrá Capilla pública, y en el acto de 
1 adorar á la Cruz S. M. el Rey serán someti- 
I dos á la regia aprobación los indultos acor- 
I dados en el último Consejo de ministros.

La Corte asistirá de riguroso luto.

Agitación obrera en Roma
Eas fiestas de Semana Santa

Boma 8.—-Continúa reinando tranqui
lidad.

Muchos comercios y almacenes han vuel
to á abrir sus puertas.

Carece de fundamento el rumor de que 
haya habido colisiones y heridos.

Las ceremonias de Semana Santa han 
dado principio con gran afluencia de foras
teros.

Un grupo de huelguistas, que se dirigía á 
la Basílica de San Pedro, ha sido disper
sado.

Las tropas custodian las cercanías de di
cho templo.—-Fabra.

Tranquilidad
Roma 9.—La mañana de hoy ha transcu

rrido con completa tranquilidad.—Fabra.
I 1111,1111^01—1,..................

VIAIS DEI. BET DE IHGLATERBA
Recepción del enviado 

marroquí.
Gibraltar 9.—El rey Eduardo ha reci

bido al comisionado de Marruecos, encar
gado de cumplimentarle en nombre del 
Sultán.

La visita ó París
París 9.—Be ha verificado en el Palacio 

del Elíseo un Consejo de ministros relacio
nado con la visita del rey de Inglaterra. Este 
llegará á París el 1.® de Mayo á las cuatro 
de la tarde, y será recibido ®n la estación 
por el presidente de la República y todos 
los ministros.

El soberano se alojará en el palacio de la 
embajada inglesa, y saldrá de esta capital el 
día 4, á las ocho de la nocho.—Fabra.

Terrible represión en Busla
Eoddres ^aily Mail publica un 

despacho de Ban Petersburgo en el que se 
dice que los mineros de Nijni ¿Novgorod 
se han declarado en huelga, teniendo un 
choque con la policía, en el que ésta llevó la 
peor parte.

La artillería acudió en apoyo de la misma 
y disparó sobre la muchedumbre, resultan
do unos 50 huelguistas muertos y muy con
siderable número de heridos.—Pabra.

ÍN POBTDGAL
Insubordinación militar
Dicen de la frontera portuguesa á la Agen

cia Pabra haber estado en Oporto el coronel 
de infantería Sr. Raposo Botelno, jefe do 
seeción en el ministerio de la Guerra, con 
una misión reservada, que se relaciona con 
el acto de insubordinación de parte de aque
lla guarnición.

Parece que dicha guarnición será relevada 
y (que se procederá enérgicamente contra 
los instigadores de la insubordinación.

Los soldádos trasladados á Aveiro conti
nuaron, en una actitud incorrecta, insultan
do al sargento que les guiaba y amenazán
dole con futuras venganzas, poniendo fami
liarmente la mano en el hombro á los oficia
les y empleando frases ofensivas contra sus 
compañeros del regimiento núm. 24, cem- 
biándose golpes entre los de uno y otro 
cuerpo de infantería.

O Mundo añade que también en Lisboa 
uno de los regimientos se negó á tomar el 
rancho, y que se le preparó otro, echando 
tierra al asunto.

I Cable entre Palma y Barcelona
i Palma 9.—La Diputación provincial y 

el Ayuntamiento han elevado una instancia 
al Br. Maura, pidiéndole instale un cable di
recto entre esta capital y Barcelona.

contra la» bvtela'as
Ea Haya 9.—La segunda Oámara ha 

adoptado por 86 votos contra 6 el art. 1.® del

proyecto de ley castigando con penalidades 
que no puedan exceder de nueve meses de 
cárcel y 300 francos de multa, los atentados 
contra la libertad del trabajo. Es posible 
que hoy quede votada la totalidad del pro
yecto.

Incendie en Cádiz
Según telegramas oficiales, esta madruga- 

incendio en un gallinero 
del Parque do Artillería, lográndose domi
nar el fuego cuando ya se hallaba cerca del 
punto donde se guarda gran cantidad de ex
plosivos.

Con este motivo, hubo alguna alarma en 
las inmediaciones.

Balance del dia
Un tiempo hermosísimo ha favoreci

do la solemnidad religiosa del día, sien
do extraordinaria la afluencia de fieles 
en los templos para visitar las esta- 
eioaes.

La innovación introducida el afio pa
sado por el Sr. Aguilera, á la sazón al- 
eald© de Madrid, y conservada en ©1 pre
sente por el sefior marques de Portagoj 
suspendiendo sólo en las últimas horas 
de la tarde la circulación de tranvías, 
encuentra muy buena aoogida en ©1 pú- 
blieo, siendo de esperar que en afios su
cesivos se mantenga sin restricción al
guna tan necesario medio de comunica
ción, de que, por rendir tributo á una 
costumbre poco justificada, se veía pri
vado el vecindario.

Por separado damos cuenta de la ce- 
lebraeión en la Capilla de Palacio de las 
solemnes ceremonias religiosas propias 
del día.

La concurrencia de damas y grandes 
ha sido verdaderamente extraordinaria.

Entre las noticias del exterior, fija la 
atención más especialmente la resurrec
ción del asunto Dreyfus.

Los periódicos franceses hoy recibidos 
no reflejan, por punto general, el interés 
dramático que se desprende de los rela
tos de algunos corresponsales, declaran- 
de Le lemps que la escena entre Bris
son y Oavaignao fuá trágica, pero de un 
trágico de teatro.

El Fígaro solo do pasada alude á la 
sesión, lamentando que so vuelva sobro 
un tema que ha sido causa de tantas 
perturbaciones, mientras el Qaulois, 
como todos los antidreyfusistas, afirma 
que en lo dicho per Jaurès no hay no
vedad alguna.

La resefia de la sesión que trasmito al 
Times Qu corresponsal, s© limita á sefia- 
lar lo esencial del debate sin darle mu
cho color.

Es indudable, sin embargo, que si se 
abre una nueva información, según se 
anuncia, renacerán, quizá cen mayor 
violencia, las pasadas luchas.

Ni en los centros oficiales ni en los 
circules políticos, que han estado casi 
desiertos, se ha dado noticia alguna de 
interés.

I Las noticias de provincias continúan 
I acusando tranquilidad.

^Recomendamos la casa de Rabio para 
novedades en coronas y flores. Con* 
©©pelón Jerónlma, 3, entresuelo. 

No equivocarse con ninguna otra.

Vida
Tranquila.

Vivir en constante 
alarma no es vivir. El 
que no puede comer sin 

sentir in- 
comodi-

digestio- ' 
nes, agru
ras, dolo
res, ja-^ 
que cas,

displicencia, etc., no es 
hombre libre) sino un es
clavo de su estómago. Las

Pastillas
o *• Richards

Gonvierten el estómago de 
tirano en sirviente.

Esta es la medicina 
que cura el estómago sin 
gastarlo. Los esclavos 
de la dispepsia 
pueden emanci
parse tomando 
las Pastillas del 
Dr. Richards, 
que se fabri
can en Nueva York y se 
venden en todas las bo
ticas y droguerías.

i Diferir es vivir!

©B. Richaeds Dyspepsia Tablet 
Association, New Yoek.

SlOO

SHARAU»
-^Prima dos tercia Benito, 

prima ires los vendedores 
de percales y franelas, 
dijo á su esposo Dolores. 
Esto no es como en Msúí'fiÍ 
que sales á pasear ~ ’ 
y encuentras miles de tiendas 
donde so puede comprar. 
De modo, que ya lo sabes; 
una falda necesito, 
una toquilla, un pañuelo 
y para el niño un gorrito. 

—Si me prima cuatro el amo, 
so arreglará de ese modo; 
mas lo dudo, porque está 
estudiando lo que es todo. 
—¿Y qué es eso?

—Lo escuehé 
y explicártelo no atino; 
mas el maestro me dijo 
que una legua de camino.

L. Fubmákdss BoDí.ín e 
(La solución el sábado.) 

Oclwciósa la
PA RA LI ZA DO

IMPRMTA de Wí

SOLLSOfÍR uz CORREO76

curiosidad indiscreta, porque Permoff, 
hablándola de Alexis c@mo de otro sí 
mismo, pintándola en términos tan vivos 
su carifio hacia él, había justificado de 
antemano todo cuanto ella pudiese ha
cer para aproximarse una persona que 
ocupaba un lugar tan preferente en el 
pensamiento de un hombre á quien de
bía un día pertenecer.

La vió por primera vez en una recep- 
eión íntima, en casa del príncipe-gober
nador, viudo entonces, y que so compla
cía en dejarla hacer los honores de su 
té, con la gracia más encantadora del 
mundo.

Alexis no la conocía y cuando le dije- ; 
ron cómo se llamaba, su nombre no le 
ensefió más sino que Vera era sobrina 
de un general..... Pero como ya no per
tenecía al ejército, este detalle lo fue 
casi indiferente.

Por mimado que estuviera por la vida 
y por los favores de las mujeres, Alexis 
sintió pronto la influencia de los encan
tos do Vera, encanto al eual pocos hom
bres escapaban. Le pareció que nunca 
había visto una criatura tan bella, 6 al 
menos de una belleza tan ©xtrafia. No 
se defendió nada contra la especie de 
fascinación que se apoderaba de él. 'Sa
lea resistencias no entraban en sus cos
tumbres. Todo por el contrario, se en
tregó á ella con el mayor abandono.

No era preciso ser un observador muy 
perspicaz para notar que Vera, por su 
parte, no era insensible al imperio que 
ejercía sobre su joven admirador. Ella 
misma se sentía poderosamente ¿traída 
hacia él.

Ya hemos dicho que Wolsky poseía 
por igual cuantos dones agradan y se
ducen. Era en su género lo que Vera en 
en el suyo’, y aunque no cambiaron una 
frase, ambos sacaron de este primer en

cuentro una profunda turbación en ©1 
fondo de su alma.

Esto no es decir que ce amasen á pri
mera vista, antes do decírselo ó saborloj 
amores tan repentinos se encuentran en 
las novelas, no en la vida real. Pero des
de el primer momento en que se encon
traron no se fueron indiferentes. Alexis 
tenía demasiado arraigada la costumbre 
de hacer lo que le agradas© y no seguir 
otra regla de conducta que la de sus im
petuosos deseos, para no tratar de acer
carse á la sefiorita Labanine cuanto le 
fuese posible. Bastante hábil era para 
ello, pero no tuvo que tomarse este cui
dado; las ocasiones nacían ellas mis
mas.

Wolsky fué presentado al general: la 
sefiorita Labanine hizo al amigo dél 
conde Permoff una aoogida cuya distin
ción podía explicarse por esa misma 
amistad que la hacía tan natural.

Es preciso decir, sin embargo, que la 
coqueta criatura no se cuidó de que su 
tio hiciese saber al recién venido qué 
clase de relaciones existían entre ella y 
Fédor.

—Bsas cosas—le dijo—hay tiempo de 
decirlas. Un secretó entre cuatro perso- 

I ñas no puede ser secreto. Si tuviéramos 
que hacer confidencias á alguien, me pa
rece que no es por ese joven per el que 
se debía empezar.

—Pero puesto que es un amigo del 
I conde...
I —Entonces al conde y no á nosotr®z 
I ©s quien toca decírselo.
i —Como tú quieras.
I El programa de Vera fué adoptado;

In© se dijo nada á Wolsky*
Bien pronto se estableció entre ambos 

Ï jóvenes una intimidad afectuosa, casi 
j familiar, que todo parecía favorecer, ya 
Iei aislamiento de la sefiorita Labanine 

y su tío, qué recibían menos gente que

LAS PERLAS NRÓRAS

para Fédor, una conversación en que 
había gozado más que en todo el resto 
de su vida. Los que no han sido felices, 
son fáciles de contentar y les basta mu
cho menos que á los otros.

Labanine se apercibió en seguida que 
reinaba entre los do» jóvenes una inti
midad desconocida hasta entonces.

—Oreo,—dijo abrazando á su sobrina, 
—que aquí se está de acuerdo, y que no 
hago falta. Gracias, Vera. ¡Ay,, hijos 
míos!—continuó cen acento de conmo
vedora melancolía,—vuestra dicha será 
la única de que me sea dado gozar en el 
mundo. Me consolará de la que he per
dido.

—¡Ah, general, qué fastidio tener que 
partir ahora! — dijo ©1 teniente á me
dia voz.

—¡Oalláos, desgraciado! no son pala
bras de soldado las que acabáis de pro
nunciar.

—Bien puede ser, mi querido tío] pero 
si no son de soldado son de enamorado. 
Y en estos momentos soy más lo segun
do que lo primero, y á no haber recibi
do hoy mismo la orden de partir pasado 
mafiana, esta noche enviaría mi dimi
sión.

—En las circunstancias en que nos 
hallamos, una dimisión sería una defee- 
ción.

—Por eso no la envio. A la vuelta 
será.

—¿Cuánto durará vuestra ausencia?— 
preguntó la sefiorita Labanine, que des
de la llegada de su tio ne se había mez
clado en la conversación.

—¡Siempre será demasiado!
—No os desesperéis, mi querido Per

moff—dijo Labanine;—-sé que no so os 
tendrá más de tres meses.

—¡Tres meses! ¿Sin duda lo encon
tráis poco? ¡Ah, general, bien se ve que 
no sois vos el que partís!
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—Y que no estoy enamorado, ¿no es 
eso? ¡Bah! gustoso daría mis entorcha
dos por estar en vuestro lugar.

—Lo creó—dijo el conde, basando la 
mano de Vera.

Eédor pasó al lado de la sefiorita La
banine todo ©1 tiempo que le dejaban 
libre las exigencias del servicio. Em
pleó bien sus ultimas y breves horas, y 
en una intimidad llena de encanto ha
cía ante la joven mil planes para ©1 por
venir, que ella escuchaba sonriendo. No 
mediaron juramentos solemnes; pero el 
beso de despedida les prometió ©1 uno 
al otro.

Permoff y su destacamento partieron 
á la hora indicada.

El joven oficial llevaba su corazón 
lleno de amor, de pena y de esperanza.

A la primera jornada escribió una 
larga carta á su amigo, en la que le con
taba todos los sucesos ocurridos en al
gunas semanas, y que habían tan com
pletamente modificado su vida. Le hizo 
un retrato de Vera de mano maestra; es 
decir, de mano de enamorado. Acababa 
diciéndole que era el más dichoso de 
los hombres, puesto que amaba y era 
amado.

Una sola cosa faltaba á su felicidad: 
la presencia de su querido Alexis. Pero 
ya conocía por experiencia las punzan
tes amarguras de la separación para exi
gir nunca que se alejas© de la que le ha
cía feliz.

Aunque hubiera tenido un gran pla
cer en que fuese testigo de su matrimo
nio, se casaría sin él, y solamente le re
clamaría para aquel día, que le indi
caría más tarde, sus votos y sus recuer
dos.

—Que mi matrimonio—le decía ter
minando su carta—no sea para tí oca
sión de pena ni temor; nada cambiará 
entre nosotros; lo que he sido para tí
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ESPECIALMENTE

FiBRIGAGIOH DG CADENAS 
sin soldaduras

Con Patente de Invención núm. 24.810, expedida por
VEINTE años el 5 de Julio d© 1893 á
Mr. AJLKXAWUKlt GEORGE STRATRERÜÍ, 

de Hillside, Stepps, Lanark, Escocia, Islas Británicas
Se reciben órdenes en;

Madrid, calle d© Génova, 15, delta. Madrid

n^nn"-'r-i-fiTBiwyr 1 TiiiiiHiiii 11 " ^’’TTmmgirrvr x-mj imn-- . . ■
Premio 

à Marcos

Preparaeión 1* má «racional para curar la tnbar... 
10313, bronquitis, catarros crónicos, infeccionea ' 
les, enfermedades consuntivas, inapetencia, debiHí^J 
general, postración nerviosa, neurastenia, impotent 
enfermedades mentales, caries, raquitismo/ escrofnliZ?'' 
©tc.-FRA.SCO, »’50 pelletas.
Farmacia del Dr. Benedicto, S. Bernardo, 41, Síadrw

Ï«£ í; ; ¡aÆ Ü t
... __ Pü* feilOÁ . Pú

1 dinero bien importante autorizada por ;
el Alto Gobierno de Hamburgo y garantizada por la ha- 
cienda pública del Estado, contiene 1 í 5.000 billete» 
de los cuales 55.955 deben obtener premios inclusive 
a premios extraordinarios.

Todo el capital incl. 59245 billetes gratuitos importa 

Ins11.306.390
ó sean aproximadamente

Ibarra y Compañía
eeviLLA*

sisea regular de vapores 
eotre Bilbao, Sevilla, Harsella 

y pa^os btiermedios
O@@ SALIOaS secarales 

de Us comprendidos entre
BILBAO ¥ ^ABSELLA 

semanal entre Pasí^jes, (Jijón y Sevilla 
Tres salidas semanales de todos los demás puertos 

HASTA SEiriLLA
Servicio quincenal eon Bayonne y Burdeos
MaBBCCVm^BHBMMMKEmttHMBA3RaBHBSX£SMKÑtak£n9K3BiA!9 i*MaáCaO3>SB)MQICnStemsntCWJIM»áf!«:^'.a<'t«HUK>iMHHMI*BatUM

PILDORAS HOLLOWAY
Éste remedio, universabsente reconocido por el 

más eficaz/purifica prontamente la sangre, la cual 
constituye ei manantial de la vida y de cuya impu- 
pureza provienen todas las enfermerledes que tanto 
afligen ai género humano. Las Píldoras Hoiloway 
restituyen al estómago y á los intestinos su acción 
normal, regularizan las eeervoiones y restablecen la 
buena digestión. Gracias à sus propiedades balsámi
cas, que purifican la sangre con tanta perfección, ios 
nervios y músculos obtienen la debida energia, for
tificándose enferameute el sistema vital. Las perso- 
URg de constitución más delicada puedes, sin temor 
alguno, aprovecharse del poder curativo de este cé
lebre medicamento, ateniéndose á las dósis presorip- 
tas en las instrucciones que acompañan cada caja.

ALTOS HORSOS OE ïtZCAÏÂ
Bocîùdad aB4aima.“~CapiUl social: 32J5O.(H)O pesetas

Merro, y bojadelata
y Se&ísc?

ai cok üe ©aperior para Bessemer
f Martín-Siemens. ~

Mlorros pudelados y homo^énsois ..7* 
mas comerciales.

Acero® Bessemer, Sismens-Martía y Troponas en 
¡as dimensiones usuales para el comercio v construo 
rioaea.

Carriles pesados y .ligeros para ferro-
earriles, minas y otras industrias.

Carriles FàesrsJïi ó Broe^ oara tranvías eiéo 
tríeos,

V18iia©g*ía para toda clase de oonstrucoiones. 
gruesas y finas.

Coaastr^accicaieg de vigraa armadas para puentes 
y edificios,

de eobimaas, calderas para despia-a- 
dón y otros usos y grandes piezas hasta 20 toneladas,.

FaftrieacióB especial, de
©iihcs! y feaBos galvanizados.
filatería para fábricas de conservas.
Mavases de boj adelata para diversas apUcaciones.
liA^reaidai sobre hojadeiata en todos colores.
dirigir í«>S% la si

ÁltOA Hamos d© Vlaseaya.—Bilbao
ge vmde papel por mayo? en la Administración 

de este periódico, calle de la Libertad, 29, pral.

Ï4

INVITACION PARA PARTICIPAR A LA PRÓXIMA

Gran Lotería de Dinero
LA UNIÚH Y EL FÉNIX ESPAÑOL

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS

Caite de Olézaga, 1, Madrid 
Âgœùs es Mas las prnisdas de España, Franela j Pertagal 

38 AÑOS DE EXISTEHOIA 

SSaOBVS sobre LA VIDA 
SEGUROS contra mOBROIOS

Pesetas lOOOOOOi

I Premio 
à Mareos

(Premio 
à Marcos

( Premio 
á Marcos

2 Premios 
á Ma^’cos

2 Premios 
à Marcos

apremios
A Mareos

(Premio 
à Marcos

5 Premios 
á Marcos

5 Premios 
A Marcos

2 Premios
A Mwcos

i Ô Premios 
I U A Mareos 
CC Premios 
UU A Mareos 

I AQ Premios 
I UO A Mareos

I O y A Marcos 
n < n Premios 
U I U A Marcos

I / Premios 
I q A Mareos

I U44 A Mígreos
Q Q7 9 2uú IOQ à Marcas

300000 
2000C0 
lOOOOü
80000 
OOOOü 
500Ü0 
40000
35003 
30020
20000
15 03 
10000
5Ü00 
3000 
2030 
1000
500 
400 
169

19970 A Mateos250210 
i5u. ÍH iw, 
78,45, 21

Pesetas
19.000.000

_ Ia instalación favorable de esta Lotería está arresrla- 
üade tal inaaera, que todos los arriba indicados 55.755 
pr¿niio3 iac. 8 premios extraordinarios bailarán segura
mente su decisión en 7 clases sucesivas.

El premio mayor en caso más fortuito de la primera 
clase puede importar Marcos 50.000, el de la según Ja 
o5.0b0, asciende en la tercera á 60.000. en la cuarta á 
70.000, en la quinta á 80.000, en la sexta 90.000 y en la 
séptima clase podría en caso más feliz eventualmente 
importar 6'30.000,especialmente 300.000, 200.000. 100 000 
Marcos, etc.

a.8i ce»» inlraserita invita por la pre-<¡.ie á in
teresarse en esta gran Lotería de dicero. Las personas 
que nos envían sus pedidos se servirán añadir a la vez 
los respectivos imporíe.3 en billetes de Banco ó sellos ¿e 
correo, remitiéndonoslos por Valores declaradc.s ó ea Ib 
oranzas de Giros Mútuos sobre Madrid ó Barcelona, ex
tendidas á nuestra orden ó ea letras da cambio f reil á 
cobrar, por certificado.

Para el sorteo de la primera clasa cuesta:

1 Billete original, entero: Pesetas <0
i Billete original, medio: Pesetas 5

c 0 ’ÑI’ TRÎT IV 0 MwW- e on^A

Las jaquooas neuralgias
Sa calman á los pocos minutos

to marido S ô 4

||ENTADUBAS usadas y ea, 
wtas compro. Hortaliza 6g per»

Para erí^otar^e

fe

El precio de los billetes de las clases siguioetes, como SI 
t.^mbiéa la instalación de todos ks premios y ías fechas O 
de ios sorteos, en fin todos los pormenores se verá dal 
prcspe 'to oficial.

Cada persona recibe los billetes «rlslnales di- O 
rectamente, que se hallan provistos de las armas del Es- 
tado, como también el pr&sjpsct» «Seis.!. Verificado 
el sorteo, se 6nvi>i á todo interesado la lista oficial de loe M 
números agraciados, provista de las armas del Estado. S 

!'©• premios se» verifics es» W 
gáís ina díspqsIcioKies indicadas ers el O 
ppospÓQ<0 y gàragitià del Estado. § 
E.a caso que el contenido del prospecto no cbpvandrla á W 
los interesados, los billetes podrán devolvérsenos, pero Él 
siempre antes del sorteo y el importe remitldnnos será 
restituido.

Los podidos deben remitirsenos di- B 
rectamente lo más pronto posible. H 
pepo siempre antes del O
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PERLiS DE ÍDEMESTIHAtos, calambres de ostómag^^vó^. * ------- '-'‘-'wvxu.a.ttu. VOx
. mitos nerviosos, cólicos hepáti
cos.—Las personas sujetas A m- 
pasmos, deberán llevar siempr©

Aprobado por la a cad. de Medicina de Paría --------  « WV éter de Olertan, que se venden 
en frascos, en las buenas far
macias.

DE GLERTAN
Preparadas por un procedimienta

ïsle telaiaiéntó solo cuesto naos cuaalos cénlimos
cada Vvz qac se necesita recurrir â él

Si la dosis de 4 perla g no produjese alivio, es inútil • 
continuar usándolas i

De venta en frascos en todas las farmacias
Depósito central y Fábrica: CASA L. FRERE 

10» rae Jacob, Paría

18 3 2 —i 8 O 8
Besssés le easí tres csartes le sigio, 
de un ó^to jamás alcanzado por otra preparación, les 
maravillosos romeaios, ia ‘

Valentín y C.'
H n KM Ib bc m n A m n u B*go

Alemania

pecio cficisi á ^uteo lo p1«1a.
esvía gratis y franco el prèi’-

Miguen prouuoiendo cada día hs mismas §^rpreüdï;ïi 
hsn vaUdo fu univeml y Mes* 

^û?Aâa fama, j es WMad u© bxiste remedio irual 
de las entermedades de la piel v 

íuC ia sangre.—don infalibles para limpiar i& sangre 
y los humores y curaii «1 reumatismo, las herpes V 
tono desarreglo del hígado, el estómago y los n-tog 
büos.—Bú«quese siempre la marca industrial de

JA R A BE Y PA STA DE
SAViA Y PIM HmRÍTIMO Oë LAGASSE

Preparados con la SAVIA de PWO fresca. Cura resfriados, 
tos, gripe, bronquitis, dolores de garganta, ronqueras é iú. 
fluenza.—París, 8, rúa Vivienna y en todas las farmacias,

tfóJXBÍÍK ES lÁ'ÚOBÉl^

hasta aquí, lo seré siompre; ¡no perde
rás un hermano; ganarás una hermana!

Sin embargo, el destacamento, mar
chando siempre hacia ©1 enemigo, se 
alejaba cada vea más de Tiflis. La au
seneia fue cruel para Fedor, y su senti
miento do los que no hay palabras para 
expresarlos. Solo podrán «omprender su 
intensidad y su violencia los que des
pués de una iuventud consagrada al 
trabajo, al estudio, á la guerra, lejos do 
los placeres en que se disipa toda la 
fuerza del hombro, se hayan visto do 
reponte dominados por una pasión ar
diente y absoluta, á la que se hayan en
tregado por completo con una confian
za loca, y do la qne hayan hecho, no la 
esperanza de su vida, sino su vida mis
ma. La mañana misma de su partida, el 
general le había deslizado en su mano 
una pequeña miniatura que no ©ra otra 
cosa que un admirable retrato de su so
brina, heeho algunos años antes y cuan
do aún estaba ©n ©1 limito indeciso do 
la adolescencia y de la juventud. Este 
es ©1 período ingrato en casi todas las 
mujeres, pero no en Vera, que parecía 
encantadora á la ©dad en que de ordina
rio ni son niñas ni son mujeres. A Per- 
moff le parecía simplemente que ora 
muy inferior al original.

No por «sto estaba menos reconocido 
al general por su galante presento, al 
que consagraba largas horas de contem
plación. Pero no ee eontontaba con sus 
mudas confidencias; aprovechaba por ©1 
contrario todas las ocasiones para soste
ner con la señorita Labaaine una corres
pondencia, que autorizaban la benevo- 
ieneia de su tío y su posición casi oficial 
de pretendiente y prometido. Las cartas 
de Fédor, verdadera expansión de su 
alma, desbordaban la más viva ternura; 
las de Vera, por el contrario, mucho 
rueños frecuentes, estaban impresas de

una reserva que á veces parecía bien 
fría al que no vivía más que por ella.

—¡Ah!—30 decía entonces, llegando al 
final de las cuatro páginas cuyas espa- 
eiosas líneas le deeían tan poca cosa.— 
De qué buena gana daría todas estas fra
ses correctas y preparadas por una sola 
palabra partida del corazón con falta de 
ortografía!

¡Una palabra partida del corazón! Na
da más que eso. Fédor no creía ser exi
gen^. Leía y releía las ©artas con mi
nuciosa atención, buscando bajo la pa
labra banal un sentido más íntimo que 
no ©nooatraba nunca.

Estas cartas tenías al menos un mé
rito, mérite que, á decir verdad, no hu
biera gastado al conde Permoff de po
der adivinarlo, y es que pintaban fiel
mente ©1 estado del alma de la que las 
escribía. Hay mujeres á quienes cuadra 
perfectamente el proverbio que dice; 
«Lejos de los ojos, lejos del corazón.*

Esto ©s lo que sucedía á la señorita 
Labanine.

XI

D arante este tiempo, ¿^ué kaeía Vols
ky? Hemos deseuidado demasiado un 
personal© tan ligero per naturaleza y 
que tendría neeesidad de una vigilancia 
casi continua. La auseneia del amigo 
que acababa de darle una tan rara y 
completa prueba de abnegación, no le 
causó al principio un gran pesar. Un se
vero moralista hubiera podido por esto 
acusarle de ingratitud; pero nosotros, 
que somos la indulgencia misma, reeo- 
nooeremos que tenía una escusa: estaba 
enamorado. Desgraeiada ó afortunada
mente, los amores de Alexis nunca du
raban mucho, y aquella sufrió la suerte

EASÍMAM a MWí lew liar*, 
como pru^íb^ 4© legUimiúsiá,

8o oírse* paje» 
p par íüüciüües de 1? y 2.’ oa, 
.sofiawsa en sv. «asa, y ¿ domi.* 
•eilio.

^ínsi^ SáSK 
.gurada de toc^ afección» 
pujjnonare», Todoa los que pa. 
aecen del pecho deben tomas 

Jel Fournier, 
' Madeleine,

las loffltrïcës
Cuando se nota qu^ un nífiA 

ypieza á onflaqueoer, que rases 
eontinuamente las narices, qua 
tiene ©1 sueno agitado, eú.\» 
casi segura la presencia de lom- 
bric9s.^ara impedir estos gra- 

Pastal^ da
Kemp ofrecen el remedio á la 
vez mas seguro y más íáaü èû 
tomar, pues ©1 niño lag toma 
Sin I’a’tillaa da
K^p, nunca íall»-^ ou curar 
nales86 ‘l®?'^*^brices intesti- 

«a todas IM 
y drogueries.

Sociedad anónima de Sm— % . , “ * *
pesetas.—Valore** -oguros. Capital social: 10.000.000 de
tas.—-UeposiWos en garantía: 12.000.000 de pese- 
n .,1 —'-^^^®tradores, depositarios y banqueros: Banco de

Banco Asturiano de Industria y Comercio y Banco 
tas vPtsdicras marítimos, valores, vida y rea-

Delegación en Madrid: MAYOR, SS, primeipal.

lÁ ÍftS 9.110 sufren d© dolem 
¡® y no pueden dormir, 

"«««*.recomendamos el uso d«l Jara.
be de Pollet.—De venta en loa 
farmacias y en la fábrica, rue 
Jacob, 19, París.

El mejor purganíe 
casero son las Píldoras de Bris
tol, vegetales y azucaradas.
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de tantas otras. Al oabo de un mes, su 
recuerdo fué á unirse al de todos los 
fantasmas que Wolsky, á pesar de su 
poca ©dad, había ya relegado al olvido»

Eatonces por primera vez se acordó 
de su amigo. Por primera vez, echó de 
menos, eon «u presencia, la previsión y 
les cuidados de su incomparable ternu
ra. El, que siempre había sido dos, se 
encontraba ahora solo. Tuvo aún otros 
fastidios. Ya s© saba que no era, ni con 
mueho, ©1 modal© del perfeeto militar. 
La presencia del eonde do Permoff en 
©1 regimiento, la protectora amistad con 
que cubría á Alexis, los miramientos 
que todos tenían por ©1 uno y do que el 
otro s© aprovechaba, habían ahorrado á 
Wolsky más do una incomodidad. Per
moff ausente, las cosas cambiaron pron
tamente do aspecto. A pesar de la ex
tremada delicadeza del conde, y de to
das las precauciones qu© había tomado 
para hacer ereer que era él quien había 
solicitado, por su propio interés, el cam
bio d© persona que se había operado en 
provecho del joven oficial, nadie fué en
gañado por tan generosa mentira y s© 
empeñaron en hacer pesar sobre Alexis 
una especie d© responsabilidad moral 
de que verdaderamente no hubiera de
bido cargársele.

No se dejaba de repetir que era él 
quien debía haber partido al Cáucaso; 
que había dejado marchar á su amigo, 
haciéndole perder un grado, y que d© 
este modo, para entregarse más fácil- I 
mente á su placer, había comprometido í 
el porvenir de un hombro que valía cien 
veces más qu© él. Por poco delicado que 
so tenga el sistema nervioso, se notan « 
prontamente los cambios repent*’' i 
la eorrient© de la ©n ,

Ahoa eomprendió en seguida que el | 
ayor de qu© había gozao dtanto tiempo, j 

inmotamente tal vez, le había sido retí- I

' rado no menos injustamente. Los jefes 
I mismos sufrieron ©sta reacción, que era 

fácil prever, pero que ciertamente iba 
demasiado lejos.

' Así las cosas, y en el momento que se 
• quejaba amargamente de la fortuna, 

sintiendo más que nunca no poseer esa 
preciosa independencia de posición, que 

' en todas las circunstancias difíciles en 
que el hombre puedo encontrarse es 
una do las salvaguardias de la dignidad 
de su vida, un tío de su madre, de quien 
jamás había recibido ©1 menor testimo
nio d© afecto, por no haberle sido sim
pático el matrimonio do aquélla, hizo á 
nuestro héroe ©1 favor de morir antes de 
haber firmado ©1 testamento, por ©1 cual 
1© desheredaba do su fortuna. Esta for
tuna ©ra considerable y aseguraba com
pletamente el porvenir de Alexis. Por 
primera vez, desde que estaba eu el 
mundo, se sentía libre. Verse rico do 
repente, hace ver siempre las cosas bajo 
un aspecto nuevo y favorable. Guando 
el hombre, á quien una fortuna inespe
rada cae así del cielo, no encuentra en 
su conciencia una fuerza y un apoyo 
esta fortuna es un peligro, porque le 
proporciona un modio poderoso de sa
tisfacer sus pasiones, pasiones qn© esta
llan con tanta más fuerza, cuanto que 
más tiempo han estado duramente con
tenidas,

acto de Wolsky fue enviar 
su dimisión, eon lo que ©1 ejército ruso 

I no perdió gran cosa.
I En seguida partió para el Gájacaso 
I pues ante todo Quería estrechaç la manó 
i d© su a^'igo.

Era imposible que en una sociedad. 
I tan reducida como la de Tiflis, Wolsky, 
I por poco que saliera, no encontrase al 
j general Labanine y á su sobrina. Do no 
¡haberles encontrado. Vera hubiera sido 

capaz de hacerle buscar, sin pecar de
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